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Mateo y Lucas registran dos recorridos
diferentes de la historia de la Navidad.
¿Se contradicen? ¡Por supuesto que no!
Presentaremos un estudio cronológico
al respecto.



La Biblia nos enseña en el Salmo 73 y
Hechos 14:22: “Es necesario que a tra-
vés de muchas tribulaciones entremos
en el reino de Dios”. No es vergüenza si
tenemos dificultades o si pasamos por
pruebas; pero la gran pregunta es có-
mo nos comportamos cuando estamos
en ellas.

El Señor conoce sus dificultades, y no
es indiferentes a ellas. Él no los conoce
solo apenas, sino también quiere ayu-
darlo a superarlos.

En este ejemplar el autor nos lo de-
muestra en función de personajes bí-
blicos, cómo el Señor les ayuda a salir
de la crisis y con los mismos nos anima
a vencer el desánimo.
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Cierta mujer aprendió el secreto para lidiar con
la ansiedad. A pesar de ser viuda desde hacía
muchos años, no solamente había educado con
éxito a sus propios hijos, sino también a otros
doce niños que adoptó. Cuando un reportero le
preguntó cómo había logrado mantener la cal-
ma y el equilibrio en todas las situaciones, ella le
contestó: “Vivo en una asociación”. Por lo que el
reportero le volvió a preguntar:“¿Qué especie de
asociación es esa?”. La mujer le contestó: “Cierto
día, hace mucho tiempo, le dije a Dios: ‘yo haré el
trabajo, y Tú, Señor, asume las preocupaciones.’
Desde ese día en adelante, ya no tuve más aflic-
ciones”. Dios participaba en su vida. ¡Qué socie-
dad tan maravillosa!

Nuestro trabajo diario no sería tan duro si de-
járamos a Dios a hacer Su parte en nuestra vida.
Esa es la esencia de este libro. ¿Dios tiene partici-
pación en nuestra vida? Cuando dejamos a Dios
participar en ella, muchas cosas cambian.
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Si usted está pasando por pruebas o tribu-
laciones y se encuentra en un valle de sufri-
miento, quiero decirle estas palabras ani-
madoras: Jesús es el Primero y el Último, y
nadie podrá arrebatarle de Su mano. El tie-
ne la última palabra, esto es válido para to-
das las áreas, sin excepciones.

El enemigo no puede hacer lo que quiere.
Cuando Jesús fue crucificado parecía que
Dios habría sufrido la mayor derrota. Pero
por medio de ella Dios triunfó y alcanzó la
mayor victoria de la historia.

Jesús también le dice a usted: No tenga
miedo, yo soy el Primero y el Último. Este es
el mejor consuelo en las tribulaciones, saber
que Jesús tiene control de la situación y en
todo tiene la última palabra.

Confié en Él que tiene la última palabra
en todos los sufrimientos y tribulaciones, y
llevará todo a un fin maravilloso.
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¿De qué trata la Navidad?
Al mirar a nuestro alrededor, podríamos creer

que el personaje central de esta celebración es
Santa Claus o Papá Noel, con su imponente barba
blanca y su abrigo de terciopelo rojo, quien trae
los regalos en su trineo tirado por renos voladores.

En Europa, muchos sueñan con una “Navidad
blanca”: para ellos, una víspera de Navidad sin nie-
ve no es completa. Otros disfrutan de los merca-
dos navideños, el ambiente especial que se vive,
los aromas, las luces de colores, las ricas comidas
y la preparación de galletas tradicionales.

En las casas y sitios públicos se instalan y de-
coran árboles de Navidad, superándose entre
ellos en tamaño, colorido y brillo. Durante esta
jornada las familias se juntan, esforzándose por
tener un trato armonioso, dándose regalos y afec-
to. La Navidad une a todas las generaciones.

Todo esto es positivo. Sin embargo, muchas
veces se pierde lo esencial, la razón por la que ce-
lebramos la Navidad: ¡Jesucristo!

La siguiente historia de la Alemania de la pos-
guerra nos ilustra este hecho. El autor, un pastor
evangélico, cuenta de una conversación que tuvo
con unamujer en la víspera de Navidad:

– ¿Navidad? ¡No! No la celebraremos este año
en nuestra casa –dijo la mujer con amargura.

– ¿Y por qué no? –pregunté.
– Este año recibí la noticia de que mi marido

murió en el campo de prisioneros ruso. Ahora
quedé sola, viviendo en una pieza con dos niños.
No hay dinero para regalos. Ni siquiera alcanza
para vivir –la mujer secó sus lágrimas con eno-
jo–. No, este año la Navidad se cancela–.

– Entonces debo contarle una pequeña his-
toria. ¿Tiene cinco minutos? –La mujer asintió
con la cabeza y otra vez secó algunas lágrimas
que corrían por su rostro contra su voluntad–.
Usted sabe que viví toda la guerra aquí, en la re-
gión del Ruhr. En la Navidad de 1944 nuestra vi-
vienda se veía muy fea. Las ventanas estaban ce-
rradas de manera improvisada con cartón. El
viento se colaba por todos los sitios. Pero bue-
no, a pesar de eso, quería festejar la Navidad
con mi familia.

Es obvio que no había árboles de Navidad
en venta. Es por eso que temprano en la maña-
na fui en bicicleta al bosque con el propósito de
encontrar uno. Lamentablemente, no se podía.
Un guardabosque me lo comunicó mientras to-
maba mis datos.

Regresé triste a casa. Pero tuve suerte. Por la
tarde, un polaco pasó por mi casa ofreciéndome
un arbolito y no quise preguntarle dónde lo había
conseguido. Entonces adornamos el árbol con al-
gunos regalos. Era todo muy sencillo, pues no
podíamos comprar nada. Sin embargo, consegui-
mos algunas chucherías. Además, prendimos dos
o tres velas. Y sí, logramos crear cierto ambiente
festivo. Pero precisamente cuando empezábamos
a alegrarnos, sonaron las sirenas. Todo pasó muy
rápido. Gritaban desesperados: “peligro aéreo
agudo”. Mi familia se precipitó hacia el refugio.
Apagué las velas, luego corrí para afuera, acele-
rando mis pasos en medio de la oscuridad.

Sobre mi cabeza ya zumbaban los aviones
enemigos. Corrí por mi vida. Pero de repente
me detuve. Noté que el ataque se dirigía a la ciu-
dad vecina. Y entonces vi caer los “árboles de
Navidad”; así llamábamos a las bengalas que los
pilotos utilizaban para marcar sus objetivos. Es-
taba solo, la calle había quedado desierta. La tie-
rra rugía y temblaba por los impactos de las
bombas. Y se alzaban en el cielo los temibles “ár-
boles de Navidad”, símbolos de la muerte. En-
tonces toda la miseria de este pobre mundo ca-
yó sobre mí. Me sentí desamparado y perdido
por completo. Deseé gritar a causa del sufri-
miento, pero fue en ese instante que vino de re-
pente a mi mente la proclamación del ángel de
Dios en los campos de Belén: “¡Os ha nacido
hoy un Salvador!”.

“Esto es verdad”, pensé. “¡Sí, también es cier-
to ahora!”. No me avergoncé por las lágrimas de
gozo que corrieron por mis mejillas. Mi corazón
clamó sin cesar: “¡El Salvador nació por mí! ¡Cristo
el Salvador está aquí!”. Me cubrió un gozo y una
alegría difíciles de expresar con palabras.

Cuando el ataque cesó, mi familia salió del re-
fugio. Volvimos a casa, nos sentamos en ronda y
cantamos: “A este mundo herido, Cristo le ha na-
cido. ¡Alegría, alegría, cristiandad!”. Las paredes
desconchadas temblaban con nuestro canto.

Mire, para festejar la Navidad solo necesita-
mos al Salvador. Todo lo demás son accesorios.
Si faltan, ¿qué importa? “Lo importante es que lo
más importante permanezca siendo lo más im-
portante”, decía un amigo mío. Por eso, a pesar
de todo: ¡le deseo una bendecida Navidad!

Nathanael Winkler
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De Nazaret a Nazaret
Mateo y Lucas registran dos recorridos diferentes de la
historia de la Navidad. ¿Se contradicen? ¡Por supuesto que no!
Presentaremos un estudio cronológico al respecto.

NAVIDAD
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En la Biblia, el nacimiento
del Señor es narrado dos veces:
en el Evangelio de Mateo y en el
de Lucas. Si comparamos ambos
relatos, no coinciden en todo.
Aunque de algún modo resulta
lógico, ya que de otra forma al-
canzaría tan solo con la existen-
cia de uno de ellos. Lejos de esta
verdad, Mateo escribe en su
evangelio episodios que Lucas
no menciona, y viceversa.

Como objetivo, uniremos es-
tos relatos con el fin de presentar
un posible transcurso de la histo-
ria de la Navidad. Comencemos
con la anunciación del nacimien-
to del Señor Jesús en el Evangelio
de Lucas: “A los seis meses, Dios
envió al ángel Gabriel a Nazaret,
pueblo de Galilea, a visitar a una
joven virgen comprometida para
casarse con un hombre que se
llamaba José, descendiente de
David. La virgen se llamaba Ma-
ría” (Lc. 1:26-27).

El título de este estudio es De
Nazaret a Nazaret. Lucas confir-
ma que María vivía en Nazaret

cuando se le apareció el ángel.
Este es el primer mojón en el ca-
mino: a María se le anuncia el
nacimiento del Señor Jesús estan-
do en Nazaret, antes de que ella
quedara embarazada; esta es la
razón por la que sigue diciendo:
“Y ahora, concebirás en tu vien-
tre, y darás a luz un hijo, y llama-
rás su nombre JESÚS” (Lc. 1:31).

Al momento de aparecer el
ángel, María aún no estaba emba-
razada. Luego, como consecuen-
cia de su confianza en Dios, ex-
presada en sus palabras: “¡He
aquí la sierva del Señor; hágase
conmigo conforme a tu palabra!”
(v. 38), el Espíritu Santo vino so-
bre María y quedó encinta.

Luego el ángel se apareció a
José, cuando María ya había que-

dado embarazada.
Esta es la razón por
la cual leemos en el
Evangelio de Mateo
–ya que Lucas no
menciona a José–
que este quedó
muy sorprendido
por ese hecho:

El nacimiento de Jesu-
cristo fue así: Estando des-
posada María su madre
con José, antes que se jun-
tasen, se halló que había
concebido del Espíritu
Santo. José su marido, co-
mo era justo, y no quería
infamarla, quiso dejarla se-
cretamente. Y pensando él
en esto, he aquí un ángel
del Señor le apareció en
sueños y le dijo: José, hijo
de David, no temas recibir
a María tu mujer, porque
lo que en ella es engendra-
do, del Espíritu Santo es.

Mt. 1:18-20

Cuando dice que “José quiso
dejarla secretamente”, hace refe-
rencia a que de alguna manera y
en algún momento llegó a saber
del embarazo de su prometida.
Luego de esto se le apareció el án-
gel también a él. Este aconteci-
miento nos hace suponer que la
visita de María a Elisabet –even-
to que narra solo Lucas– tuvo
lugar cuando José aún no sabía
del embarazo.
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De modo que podría haber su-
cedido de la siguiente manera: en
primer lugar, se le da a María el
anuncio del nacimiento, “Conce-
birás en tu vientre”. Luego de sus
palabras: “He aquí la sierva del
Señor; hágase conmigo conforme
a tu palabra”, queda embarazada.
A eso le siguió la visita a Elisabet
(Lc. 1:39 y ss.). Y por último, en
el versículo 56, dice: “Y se quedó
María con ella como tres meses;
después se volvió a su casa”. Esto
significa que María regresó a Na-
zaret con tres meses de embara-
zo, sin saber cómo reaccionaría
su prometido ante tal noticia, ade-
más de exponerse a una posible

acusación por prosti-
tuta o adúltera,

lo que se pa-
gaba con
la lapida-
ción o,

como

mínimo, la
expulsión. José,
conmocionado a
causa de esto, quiso
separarse de María, pero
el ángel se le manifestó di-
ciéndole: “José, hijo de Da-
vid, no temas recibir a María tu
mujer, porque lo que en ella es
engendrado, del Espíritu Santo
es” (Mt. 1:20). Ese es el segundo
mojón: José, estando en Nazaret,
recibió por medio de un ángel el
anuncio del cercano nacimiento.

En este punto llegamos al na-
cimiento del Señor Jesús. ¿Y dón-
de nació? “¡En Nazaret, por su-
puesto, eso es evidente!”. Pues
no, quien crea esto nunca partici-
pó de un culto de Navidad, y de
seguro pensará también que Pon-
cio era el hermano de Pilato. El
nacimiento del Señor Jesús acon-
teció en Belén, tal como Dios lo
quiso y había anunciado por me-
dio de los profetas.

Es así como salimos de
manera transitoria de Na-
zaret para acercarnos a Be-
lén. Este es el tercer mo-
jón: el nacimiento del Se-
ñor Jesús sucedió en
Belén. Lucas nos cuenta
cómo ocurrió: “Aconteció
en aquellos días, que se
promulgó un edicto de
parte de Augusto César,
que todo el mundo fuese
empadronado. Este primer
censo se hizo siendo Cire-
nio gobernador de Siria. E
iban todos para ser empa-
dronados, cada uno a su
ciudad. Y José subió de Ga-
lilea, de la ciudad de Naza-
ret, a Judea, a la ciudad de
David, que se llama Belén,
por cuanto era de la casa y
familia de David; para ser
empadronado con María
su mujer, desposada con
él, la cual estaba encinta. Y
aconteció que estando
ellos allí, se cumplieron los

días de su alumbramien-
to. Y dio a luz a su

hijo primogéni-

to, y lo envolvió en paña-
les, y lo acostó en un pese-
bre, porque no había lugar
para ellos en el mesón.

Lc. 2:1-7.

María y José se vieron obliga-
dos a salir de Nazaret y viajar a
Belén. Esta es una distancia de
unos 130 kilómetros, atravesan-
do en parte algunas zonas monta-
ñosas; es por esto que el texto di-
ce: “Ellos subieron a Judea”,
pues no se trataba de un trayecto
plano. Además, no debemos olvi-
dar que María estaba encinta
cuando emprendió junto a José
este largo viaje. Debieron transi-
tar el camino du-
rante casi una
semana, y a
causa de las
concomitan-
tes circuns-
tancias y el ri-
guroso viaje,
no habría sido
extraño que die-
ra a luz a su hijo
antes de llegar. Si
ese hubiera sido el

“Aconteció en aquellos
días, que se promulgó un

edicto de parte de Augusto
César, que todo el mundo

fuese empadronado.
Este primer censo se hizo

siendo Cirenio
gobernador de Siria”.
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caso, el Salvador del mundo no
habría nacido ni en Nazaret ni en
Belén, sino en alguna de las ciu-
dades que se encontraban en me-
dio de estos dos sitios. Sin em-
bargo, Dios guió de tal manera
los acontecimientos que el naci-
miento tuvo lugar una vez que
María y José llegaron a Belén y
pudieron encontrar finalmente
un lugar donde dormir, tal como
anunciaba la profecía de Miqueas
5:2: “Pero tú, Belén Efrata, pe-
queña para estar entre las fami-
lias de Judá, de ti me saldrá el
que será Señor en Israel […]”.

La misma noche en que nació
el Señor Jesús, un ángel se apare-
ció a los pastores en el campo:

Había pastores en la
misma región, que vela-
ban y guardaban las vigi-
lias de la noche sobre su
rebaño. Y he aquí, se les
presentó un ángel del Se-
ñor, y la gloria del Señor
los rodeó de resplandor; y

tuvieron gran temor. Pero
el ángel les dijo: No te-
máis; porque he aquí os
doy nuevas de gran gozo,
que será para todo el pue-
blo: que os ha nacido hoy
en la ciudad de David, un
Salvador, que es CRISTO
el Señor. […] Vinieron,
pues, apresuradamente, y
hallaron a María y a José,
y al niño acostado en el
pesebre” . Lc. 2:8-11, 16.

Ese es el cuarto mojón: los
pastores estuvieron al lado
del pesebre.

Hasta aquí todo parece com-
prensible, ya que Lucas nos pro-
porciona un excelente resumen
cronológico. De todas formas, he-
mos notado que la narración de
este evangelio no es completa, si-
no que le pasa la palabra a Mateo
para que sea este quien complete
aquello que no ha sido menciona-
do. Vemos un ejemplo en el suce-
so con los llamados sabios del

María y José se
vieron obligados a
salir de Nazaret y

viajar a Belén. Esta
es una distancia de

unos 130 kilómetros,
atravesando en parte

algunas zonas
montañosas.



oriente. Vayamos de nuevo al
Evangelio de Mateo: “Cuando Je-
sús nació en Belén de Judea en
días del rey Herodes, vinieron
del oriente a Jerusalén unos ma-
gos, diciendo: ¿Dónde está el rey
de los judíos, que ha nacido? Por-
que su estrella hemos visto en el
oriente, y venimos a adorarle”
(Mt. 2:1-2). Este es el próximo
mojón: los sabios ven una estrella
y parten hacia Jerusalén.

Sin embargo, lo que no sabe-
mos es cuándo los magos se pu-
sieron realmente en camino.
¿Habrán salido enseguida des-
pués de la primera aparición ce-
lestial, al día siguiente, o luego
de haber investigado acerca de
esta extraordinaria estrella? De
todos modos, podemos sospechar
que necesitaron de un tiempo pa-
ra preparar un viaje tan largo. No
lo sabemos, pues el texto no lo
expresa con claridad. Sin embar-
go, podemos sostener que el con-
texto inmediato en este quinto
mojón es que habiendo nacido el
Señor Jesús, recibió la visita de
los pastores al pesebre, mientras
que, a por lo menos unos 1000
kilómetros de distancia, los sa-

bios apreciaban una estrella que
les señalaba el nacimiento del
Salvador. Como respuesta, inicia-
ron un largo viaje a Jerusalén,
donde esperaban ver al recién
nacido rey de los judíos.

Dejemos hablar nuevamente a
Lucas: “Cumplidos los ocho días
para circuncidar al niño, le pusie-
ron por nombre JESÚS, el cual le
había sido puesto por el ángel an-
tes que fuese concebido” (Lc.
2:21). María y José seguían en
Belén, aunque es probable que
hubiesen abandonado el establo
para hallar un alojamiento nor-
mal. Ocho días después del naci-
miento y de la visita de los pasto-
res, el niño es circuncidado, tal
como lo exige la ley. Este es el
sexto mojón: la circuncisión del
Señor Jesús ocurrió en Belén,
mientras los sabios de oriente re-
corrían el camino para ofrecerle
sus respetos al recién nacido rey
de los judíos.

Y entonces leemos: “Y cuando
se cumplieron los días de la puri-
ficación de ellos, conforme a la
ley de Moisés, le trajeron a Jeru-
salén para presentarle al Señor
como está escrito en la ley del Se-

ñor: Todo varón que abriere la
matriz será llamado santo al Se-
ñor” (Lc. 2:22-23). Este es el sép-
timo mojón: el Señor Jesús fue
presentado en el templo de Jeru-
salén con el fin de cumplir lo or-
denado en Levítico 12:1-4. De
modo que después de pasado los
cuarenta días, María y José se di-
rigieron a Jerusalén, a tan solo
unos 10 km de Belén. Por ende,
estuvieron por lo menos unos
cuarenta días en Belén y toda su
parentela –padrino, madrina,
abuelas, abuelos, o quienes fue-
ran– se encontraba en Nazaret, a
130 km de distancia, por lo que
no conocían al niño Jesús. Recién
ahora, luego de unos 40 días, la
familia se reencuentra en Jerusa-
lén, mientras que los sabios de
oriente sufrían un embotella-
miento del tráfico en alguna par-
te del Éufrates.

Si seguimos leyendo el Evan-
gelio de Lucas, vemos que María
y José regresan con su hijo a Na-
zaret: “Después de haber cum-
plido con todo lo prescrito en la
ley del Señor, volvieron a Gali-
lea, a su ciudad de Nazaret” (Lc.
2:39). ¡Por fin en casa otra vez!

No sabemos cuándo los
magos se pusieron

realmente en camino.
¿Habrán salido

enseguida después de la
primera aparición

celestial, al día
siguiente, o luego de

haber investigado acerca
de esta extraordinaria

estrella?
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¡Por fin de vuelta en su hogar, en
su ciudad! ¡Por fin podrá recibir
el niño los abrazos y regalos de
sus parientes!

Sí, cierto, si no estuviera el
relato de Mateo…

Aún faltaba algo. ¿Qué de los
sabios de oriente? ¿Acaso no ha-
bían alcanzado aún su destino?
¿No ocurrió además un asesinato
de niños en Belén y una huida a
Egipto? Sí, así fue, ¿pero cuándo
y cómo? Como dijimos, se podría
suponer por el relato de Lucas
que habían regresado con su fa-
milia a Nazaret desde Jerusalén.
Sin embargo, cuando leemos el
texto de Mateo nos da la impre-
sión de que este regreso se dio
mucho después. Esta es la su-
puesta contradicción que preten-
demos aclarar.

De nuevo, si contáramos tan
solo con el Evangelio de Lucas,
partiríamos de la base que la fa-
milia, inmediatamente después
de la circuncisión y la presenta-
ción del Señor Jesús, regresó a
Nazaret. En principio, este es el
primer escenario, el cual no se
diferencia tanto del segundo. De
todas formas, si esto fue así, la fa-
milia de Jesús tuvo que haber es-
tado de nuevo en Belén, ya que
fue allí donde los magos rindie-
ron homenaje al Señor. Pero esto
no ha sido narrado.

Antes de continuar por este
camino, observemos de manera
breve un segundo escenario en
donde la familia no regresa a Na-
zaret, sino de nuevo a Belén. Si
este fuera el caso, Lucas habría
omitido estos eventos narrados
por Mateo, los cuales habrían te-
nido lugar en la declaración de
Lucas 2:39: “Después de haber
cumplido con todo lo prescrito
en la ley del Señor […]”. He aquí
el gran hueco, los sucesos que
Lucas pasó por alto, para inme-
diatamente después decir: “[…]
volvieron a Galilea, a su ciudad
de Nazaret”.

Eso significaría que María y
José viajaron de nuevo con su hi-
jo, que tenía apenas un mes y
medio de edad, desde Jerusalén a
Belén, quizá con la intención de
asentarse en esa ciudad. En este
caso, los sabios habrían aparecido
más tarde, luego de los crueles
infanticidios y la huida a Egipto.
Es en ese momento que enton-
ces, María y José habrían viajado
otra vez a Nazaret.

Pero volvamos al primer esce-
nario, es decir, a la idea de que
toda la familia partió de Jerusalén
hacia Nazaret, a la ciudad en la
que María y José habían vivido
en un principio, y en donde sus
padres y demás familiares espera-
ban su regreso. En ese tiempo,
los sabios de Oriente aún mar-
chaban en dirección a Jerusalén.
La familia de Jesús vivía de nuevo
en Nazaret. Apenas habían trans-
currido dos meses desde el naci-
miento del Señor. Pero gracias a
Lucas 2:41 nos enteramos de un
importante detalle: “Iban sus pa-
dres todos los años a Jerusalén en
la fiesta de la pascua”.

Tanto María como José eran
personas muy piadosas, por lo
que al menos una vez al año mar-
chaban hacia Jerusalén. Había
tres peregrinajes anuales hacia Je-
rusalén que llevaban a cabo los
judíos piadosos: por motivo de la
Fiesta de los Tabernáculos, la
Fiesta de las Semanas y la aquí
mencionada Pascua. Si bien Lu-
cas 2:41 habla de la Pascua en la
cual el Señor Jesús tenía ya doce
años, es muy probable que la fa-
milia la hubiese celebrado tam-
bién los años anteriores. Esto sig-
nifica que tan solo algunos meses
después de su llegada a Nazaret,
la familia viajó de nuevo a Jerusa-
lén, ya sea para la Pascua u otras
fiestas. Más allá de eso, el cami-
no de Nazaret a Jerusalén recorre
más de 100 km, de modo que no
se trata de una excursión de un
día. Como durante las fiestas, Je-

rusalén de seguro se encontraba
al tope de gente, es probable que
María y José se establecieran en
Belén, sobre todo porque José era
originario de este lugar y donde
posiblemente contaba con fami-
liares que los hospedaran.

Según este escenario, la fami-
lia de Jesús habría llegado otra
vez a Belén con la intención de
acudir a la celebración de la Pas-
cua. Aquí hallamos al octavo y
noveno mojones: el regreso a
Nazaret y la nueva partida a Be-
lén y a Jerusalén. De esta forma
volvemos al Evangelio de Mateo
para ver aquello de lo que Lucas
no escribe:

Entonces Herodes, lla-
mando en secreto a los
magos, indagó de ellos dili-
gentemente el tiempo de
la aparición de la estrella;
y enviándolos a Belén, di-
jo: Id allá y averiguad con
diligencia acerca del niño;
y cuando le halléis, hacéd-
melo saber, para que yo
también vaya y le adore.
Ellos, habiendo oído al rey,
se fueron; y he aquí la es-
trella que habían visto en
el oriente iba delante de
ellos, hasta que llegando,
se detuvo sobre donde es-
taba el niño.

Mt. 2:7-9.

Como dijimos, no podemos
saber cuándo los sabios se pusie-
ron en camino ni en qué mo-
mento llegaron a Jerusalén, y lue-
go, a Belén. Pero suponemos que
partieron desde la región de Ba-
bilonia y Persia, lo que suponía
un viaje de por lo menos seis me-
ses hasta Jerusalén. Esto tiene
sentido tanto para el primer esce-
nario, en el cual la familia de Je-
sús ya se había establecido en Be-
lén, como para el segundo, don-
de habiendo peregrinado hacia
Jerusalén con motivo de alguna
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de las fiestas, se encontraron con
los sabios en Belén, cuando el Se-
ñor Jesús tenía entre seis y die-
ciocho meses de edad.

De algo podemos estar segu-
ros: por un lado, el Señor Jesús
hacía mucho que no reposaba en
un pesebre y, por otro, no tenía
más de dos años de edad cuando
recibió la visita de los sabios: “Y
al entrar en la casa, vieron al niño
con su madre María” (Mt. 2:11).
No se menciona aquí un establo,
ni una cueva, no habla de un pe-
sebre ni de pastores de ovejas.
Los sabios de oriente nunca visi-
taron un pesebre ni se cruzaron
con los pastores. En ese tiempo,
la familia de Jesús vivía en una ca-
sa. Seguido a esto, sabemos por el
versículo 16 que Herodes ordenó
asesinar a todos los varones hasta
la edad de dos años, y que fue a
causa de su ira que la familia del
Señor huyó a Egipto.

Este es el onceavo mojón: la
huida a Egipto:

Después que partieron
ellos, he aquí un ángel del
Señor apareció en sueños
a José y dijo: Levántate y
toma al niño y a su ma-
dre, y huye a Egipto, y
permanece allá hasta que
yo te diga; porque aconte-
cerá que Herodes buscará

al niño para matarlo. Y él,
despertando, tomó de no-
che al niño y a su madre,
y se fue a Egipto, y estuvo
allá hasta la muerte de
Herodes; para que se
cumpliese lo que dijo el
Señor por medio del pro-
feta, cuando dijo: De Egip-
to llamé a mi Hijo.

Mt. 2:13-15.

Así como el nacimiento virgi-
nal del Señor Jesús había sido
predicho y se había anunciado
que de la tribu de Judá y de la si-
miente de David saldría el Re-
dentor prometido, y así como se
profetizó también acerca del na-
cimiento en Belén, la estadía en
Egipto era un componente firme
en el plan de salvación. Oseas
11:1 dice así: “De Egipto llamé a
mi hijo”.

Vemos como Dios no deja na-
da al azar, sino que procede con
un objetivo en mente. ¿No nos
anima saberlo? Podemos estar se-
guros de que no estamos a mer-
ced del azar o el destino, ni si-
quiera sometidos a las decisiones
arbitrarias que pueda tomar algún
aspirante al poder, sino que de-
pendemos de la gracia y el amor
de Dios. ¡Qué felicidad para la
persona que tiene el privilegio de
poder llamarse hijo de Dios! Co-

mo lo expresó Pablo en Filipenses
3:8: “Nada de eso es valioso, todo
lo considero basura en compara-
ción con el conocimiento de Cris-
to Jesús mi Señor, que todo lo su-
pera”. En otras palabras: “¡Sin Je-
sucristo, no tengo nada!”.
Aunque 2 Corintios 6:10 también
resulta válido: “No teniendo na-
da, mas poseyéndolo todo”.

Volvamos a Egipto. La Palabra
de Dios no nos dice cuánto tiem-
po pasaron José y su familia en
esa nación, pero gracias a la his-
toria sabemos que Herodes falle-
ció poco tiempo después. Con su
muerte, la familia del Señor re-
gresó a Israel, de modo que la es-
tadía en Egipto no pudo haber
durado demasiado tiempo. Y es
recién ahora que el Evangelio de
Mateo nos informa que María y
José se establecieron nuevamen-
te en Nazaret. Este es el doceavo
mojón: el regreso a Nazaret. Ya
sea por primera vez desde el na-
cimiento del Señor Jesús –des-
pués de posiblemente dos años–
o un nuevo regreso después de la
visita intermedia a la Pascua:

Pero después de muer-
to Herodes, he aquí un án-
gel del Señor apareció en
sueños a José en Egipto, di-
ciendo: Levántate, toma al
niño y a su madre, y vete a
tierra de Israel, porque
han muerto los que procu-
raban la muerte del niño.

Había tres peregrinajes
anuales hacia Jerusalén
que llevaban a cabo los

judíos piadosos: por
motivo de la Fiesta de los

Tabernáculos, la Fiesta
de las Semanas y la aquí

mencionada Pascua.
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Entonces él se levantó, y
tomó al niño y a su madre,
y vino a tierra de Israel.
Pero oyendo que Arquelao
reinaba en Judea en lugar
de Herodes su padre, tuvo
temor de ir allá; pero avisa-
do por revelación en sue-
ños, se fue a la región de
Galilea, y vino y habitó en
la ciudad que se llama Na-
zaret, para que se cumplie-
se lo que fue dicho por los
profetas, que habría de ser
llamado nazareno.

Mt. 2:19-23.

La manera en que se expresa
el versículo 22 nos hace suponer
fuertemente que José no quería
volver a Nazaret con su familia,
sino que prefería establecerse en
Belén. En este pasaje dice que él
tuvo miedo de ir a Judea –Belén
se encuentra allí– porque Arque-
lao reinaba ese territorio. No fue
por otra causa que por la revela-
ción que José había recibido en
un sueño, que volvió a Nazaret.
Como ya fue mencionado, es pro-
bable que en realidad deseara vi-
vir en Belén, o quizá incluso ya

lo había hecho. Pero Dios, quien
en su tiempo se había encargado
de que María y José se mudaran
de Nazaret a Belén, ahora les or-
denaba que no volvieran allí, sino
que regresaran a Nazaret. Pues,
como está escrito, también esto
era un componente firme en el
plan de salvación: “Para que se
cumpliese lo que fue dicho por
los profetas, que habría de ser lla-
mado nazareno”.

De esta manera hemos llega-
do de nuevo a Nazaret. Hemos
ido de Nazaret a Nazaret. Ade-
más, vemos que la Palabra no se
contradice, sino que se trata de
una extraordinaria revelación de
Dios para la humanidad. Todo el
plan de salvación atraviesa la Bi-
blia como un hilo rojo. Somos
nosotros, los seres humanos,
quienes estamos sordos a la voz
de Dios, los que nos contradeci-
mos continuamente, los que vi-
vimos de pretextos. Dios, sin
embargo, nunca se contradice,
su hablar es claro, verídico, pre-
ciso, único, soberano, todopode-
roso e inalterable.

Es fascinante la manera en
que Dios, por medio de su Pala-

bra, traza su objetivo en lo que
respecta al plan de salvación. Él
hizo que un emperador romano
diera órdenes de efectuar un cen-
so en el momento justo, lo que
condujo a que el Señor Jesús na-
ciera en el momento y lugar co-
rrecto. Utilizó a un tirano vanido-
so y temible llamado Herodes pa-
ra que se cumpliese su Palabra:
“De Egipto he llamado a mi hijo”.
Se valió de un hombre de poder,
no menos cruel, llamado Arque-
lao, para que Jesús no creciese en
Belén, sino en Nazaret, de modo
que fuese llamado nazareno.

Nada sucede al azar. El cielo y
la tierra pasarán, pero la Palabra
de Dios continuará para siempre
(Mt. 24:35). Y así, con una firme
confianza en su Palabra, conclui-
mos este estudio con el pasaje de
1 Tesalonicenses 2:13: “Por lo
cual también nosotros sin cesar
damos gracias a Dios, de que
cuando recibisteis la palabra de
Dios que oísteis de nosotros, la
recibisteis no como palabra de
hombres, sino según es en ver-
dad, la palabra de Dios, la cual
actúa en vosotros los creyentes”.

Thomas Lieth

Utilizó a un tirano
vanidoso y temible

llamado Herodes para
que se cumpliese su

Palabra: “De Egipto he
llamado a mi hijo”.
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Fredi Winkler

Los estudiosos de la Biblia coinciden
en general en que Israel ha sido llamado
por Dios a ser luz para todos los pueblos.
Este pensamiento está basado en Isaías
49:6, pasaje según el cual el siervo del Se-
ñor será luz para las naciones. La pregun-
ta es: ¿quién es este “siervo del Señor”?
Podemos confirmar por el versículo 3, co-
mo por otros pasajes, que esta expresión
se aplica en primer lugar a Israel. Leemos
allí: “Mi siervo eres, oh Israel, porque en ti
me gloriaré”.

Sin embargo, los versículos 5 y 6 des-
criben a un siervo que hará volver a Ja-
cob, reunirá a Israel y levantará a sus tri-
bus. Esto nos muestra cómo el siervo no
puede ser interpretado siempre como Is-
rael, sino como alguien más. El capítulo
42 de Isaías muestra de manera clara que
se refiere al Mesías, en especial los versí-
culos 1, 4 y 6. Y para disipar toda duda,
en la última parte del capítulo 52 y en el
capítulo 53 del mismo libro, se nos mues-
tra quién es realmente la persona deno-
minada siervo del Señor.

En el judaísmo primitivo, estos pasajes
eran considerados mesiánicos, pero más
tarde, como reacción a la expansión del
cristianismo, todos los versículos que
mencionan al siervo del Señor como el
Mesías fueron reinterpretados y aplicados
a Israel. Según esta nueva interpretación,
Israel es considerado por el judaísmo ac-
tual como el siervo sufriente de Dios y con
esto, la luz para las naciones, en hebreo:
or le goi’im.

En Mateo 5:14, Jesús llama la luz del
mundo a los que obedecen su Palabra y
actúan conforme a ella. Pero debemos en-
tender que nunca podremos iluminar por
nosotros mismos: irradiamos la luz que el
Señor Jesucristo nos ha dado, de la mis-
ma manera que la luna no tiene luz pro-
pia, sino que refleja la luz del sol.

Dios eligió a Abraham para que en su
simiente fueran benditas todas las nacio-

nes. Pablo explica en Gálatas 3:16 que la
expresión simiente no hace referencia a
todo el pueblo de Israel, sino al Mesías:
“Ahora bien, a Abraham fueron hechas
las promesas, y a su simiente. No dice: Y a
las simientes, como si hablase de muchos,
sino como de uno: Y a tu simiente, la cual
es Cristo”.

Dios cumplió sus promesas en Jesucris-
to, el mayor descendiente de Abraham; de
esta forma la promesa de bendición llegó a
las naciones a través de la proclamación
del Evangelio.

Aquí en Israel, debemos escuchar has-
ta el hartazgo la opinión de que los judíos
tienen un llamado a ser luz para las na-
ciones. Pero al mismo tiempo, abundan
las decepciones por fracasar una y otra
vez, de manera estrepitosa, en esta su-
puesta misión. Pero esto no debe asom-
brarnos: solo el Mesías es el portador de
la verdadera luz de Dios.

Sin embargo, el Señor cumplirá sus
propósitos con el pueblo de Israel. En el
reino milenial, el gobierno del Mesías so-
bre la tierra y las promesas de bendición
que Dios dio a Abraham, alcanzarán su
cumplimiento total, llegando así a todas
las naciones.

Cuando pensamos en Navidad, en la
venida de la simiente que fue prometida
a Abraham, el descendiente que nos tra-
jo la verdadera luz y la bendición de
Dios, deseamos con todas nuestras fuer-
zas que pronto se haga visible en el
mundo entero y que el Señor Jesús vuel-
va a la Tierra para establecer aquí su
Reino de luz y bendición.

Con el gozo de conocer al Príncipe de
paz y creer en Él, los saluda con un cor-
dial shalom y les desea bendiciones para
estas fiestas,

Queridos amigos de Israel:

12
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La ciudad Abel-Beth-Maacha, cuyo nombre
significa algo así como “pradera de la casa de
Maacha”, es mencionada varias veces en la Biblia.
En el libro de 1 Reyes 15:20 leemos lo siguiente
sobre esta ciudad: “Y Ben-adad [rey arameo]
consintió con el rey Asa [rey de Judá], y envió los
príncipes de los ejércitos que tenía contra las ciu-
dades de Israel, y conquistó Ijón, Dan, Abel-bet-
maaca y toda Cineret, con toda la tierra de Neftalí”.
Esta localización geográfica coincide con otro da-
to más en 2 Reyes 15:29, que nos informa que
esta ciudad fue conquistada por el rey de Asiria.
Sin embargo, la Biblia nos otorga aún más infor-
mación. No solamente la mención de esta ciudad
como Abel Majim (pradera del agua) en 2 Cróni-
cas 16:4, sino sobre todo otra mención de impor-
tancia en 2 Samuel 20:14-22. Aquí leemos que
Seba ben Bicri llamó a una revuelta contra el Rey
David, y que después huyó a la ciudad Abel-
Beth-Maacha. Pero ésta le era fiel al Rey David.
“Y ellos cortaron la cabeza a Seba hijo de Bicri…”
dice en el versículo 22, mientras que en el versí-
culo 19 la ciudad Abel-Beth-Maacha es denomi-
nada como una de “las pacíficas y fieles en Israel”.

Eso señala, que esta ciudad no solamente
le era fiel al rey de Israel, sino que probable-
mente también jugaba un rol político y religio-
so importante. Eso puede haber sido tanto más

el caso, cuando se tiene en cuenta la localiza-
ción de esta ciudad que fue descubierta en las
excavaciones de los últimos años, y que era for-
tificada con muros. Dicha ciudad se encuentra
directamente en la frontera actual con el Líba-
no, dos kilómetros al sur de Metula, 6.5 kilóme-
tros al oeste del Tel Dan. Eso significa que este
asentamiento en el tiempo de bronce, y tam-
bién por mucho tiempo después, se encontraba
en una región fronteriza en la que se chocaban
diversos grupos étnico-religiosos. Allí se puede
encontrar una zona agrícola sumamente pro-
ductiva, y el agua está disponible en grandes
cantidades. Esos son factores que verdadera-
mente predestinan a esta ciudad a un rol pree-
minente como amortiguador fronterizo.

Algunos expertos dudan que las fronteras
del reino del Rey David realmente hayan estado
tan lejos en el norte. Los descubridores ya supo-
nían que en este lugar pudiera encontrarse la
ciudad bíblica de Abel-Beth-Maacha en la parte
tardía del siglo XIX y la temprana del siglo XX,
entre ellos, personajes tan famosos como Ed-
ward Robinson. A favor de esta localización ya
hablaba en aquel entonces un asentamiento
árabe existente en esa colina desde el siglo XIII,
cuyo nombre se asemeja fuertemente al nom-
bre bíblico. A pesar de eso, recién en el 2012 se

inició excavaciones arqueológicas en dicho lu-
gar. Esas investigaciones, hechas bajo la autori-
dad de la Universidad Hebrea de Jerusalén y la
Azusa Pacific University of Los Angeles de los EE.
UU., en varios períodos de excavación sacaron a
la luz objetos sorprendentes –figurines, sellos,
recipientes, y objetos de arte– que aportaron
conocimientos notables.

La arqueóloga en jefe, Dr. Nava Panitz-Co-
hen, dijo con precaución:“Debemos preguntar a
quién le pagaba esta ciudad sus impuestos. In-
cluso podría ser que aquí, por un tiempo, vivieran
juntos los miembros de diversos grupos de po-
blación, de modo que los objetos hallados no ne-
cesariamente sean de gran valor informativo.”

Durante el último período de excavación se
descubrieron recipientes destrozados, cuyo aná-
lisis más exacto recién ahora sacó a luz inscrip-
ciones de tinta. No solamente ese tipo de ins-
cripciones son raras, sino también su edad (2
900 años). Sorprendente es lo que se puede le-
er: “JHWH”, es decir, el nombre de Dios. Se nece-
sitan aún más investigaciones así como estu-
dios técnicos. Aun así, los expertos participantes
creen poder decir, que Abel-Beth-Maacha fue
una ciudad fronteriza del antiguo reino, con el
que se conecta el nombre del Rey David.

AN

Inscripción confirma datos bíblicos
Una y otra vez los hallazgos arqueológicos confirman los datos de la Biblia. Ahora
aparecieron testimonios escritos, que dan una nueva dirección a la discusión en
cuanto a las fronteras del país en la parte norte del antiguo Israel.

Durante el último período
de excavación se

descubrieron recipientes
destrozados, cuyo

análisis más exacto recién
ahora sacó a luz

inscripciones de tinta.
Sorprendente es lo que se

puede leer: “JHWH”, es
decir, el nombre de Dios.

Durante el último período
de excavación se

descubrieron recipientes
destrozados, cuyo

análisis más exacto recién
ahora sacó a luz

inscripciones de tinta.
Sorprendente es lo que se

puede leer: “JHWH”, es
decir, el nombre de Dios.

ARQUEOLOGÍA BÍBLICA
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UN ISRAEL HUMANITARIO
Las explosiones en el puerto de Beirut espantaron a muchos israelíes, si bien mu-

chos desde el principio estaban seguros de que no era solo la negligencia de un go-
bierno corrupto lo que jugaba un rol, sino que también Hezbolá tenía las manos en el
juego.Y aún así, la misma cantidad de personas pensaban en la industria química pro-
pia en el puerto de Haifa. Medios de comunicación árabes más tarde informaron que
el nitrato de amonio depositado en Beirut, estaba planificado por los Hezbolá para fi-
nes bélicos. El jeque Nasrallá, sin embargo, había amenazado que él no estaría para
nada familiarizado con el puerto de Beirut, pero que «conocía muy bien el puerto de
Haifa». Aún así, Israel no se dejó desconcertar: porque independientemente del tras-
fondo de las explosiones, estas causaron una catástrofe humanitaria. Los hospitales en
el norte de Israel prepararon todo para acoger a los heridos, ya que el Ministerio de
asuntos exteriores israelí estuvo entre los primeros en ofrecer ayuda inmediata. Para
Israel era natural ofrecer una ayuda de este tipo incluso a un país con el que poco
tiempo atrás había tenido incidentes bélicos en la frontera. Pero el Líbano rechazó to-
da ayuda israelí. Eso, sin embargo, no evitó que la municipalidad de Tel Aviv-Jaffo ilu-
minara el Ayuntamiento con los colores de la bandera nacional libanesa como expre-
sión de solidaridad con los habitantes sufrientes de Beirut. Algunos en Israel conside-
raron esto como exagerado y despotricaban contra eso, sin embargo, la opinión
general era: nosotros como judíos tenemos la responsabilidad moral de no cerrar los
ojos ante el sufrimiento humano.

AN

ISRAEL Y LA VICE CANDIDATA DE JOE BIDEN
Es bastante sabido que muchos israelíes están entusiasmados con Trump, porque él es favorable a

Israel. El electorado judío en los EE. UU., por el otro lado, tradicionalmente es considerado como más
bien del bando demócrata. Ante este trasfondo, ya se abrieron divisiones entre Israel y los judíos esta-
dounidenses, que también fueron atizadas por otros temas. Puede que Joe Biden no sea el candidato
más querido para la presidencia entre los judíos estadounidenses que sienten simpatía hacia los de-
mócratas, pero rechazan a Trump, entre otros, por su agenda de odio. Cuando Biden anunció que había
escogido a la senadora californiana Kamala Harris como candidata para el puesto de vicepresidenta, se
escuchaba bastante entusiasmo de muchos grupos judíos, lo que, sin embargo, no significa que este se
mantenga hasta las elecciones. No obstante, Harris es considerada como una política estadounidense
que se ha pronunciado a favor de la alianza de EE. UU. con Israel, para quien es importante que los pla-
nes nucleares del Irán sean impedidos, y quien, en voz alta y clara, ha protestado contra el antisemitis-
mo y la difamación de Israel. A los israelíes parece gustarles, pero seguramente tendrán una postura
igualmente dividida sobre el tema como lo tiene el electorado judío en los EE. UU. AN

VISITANTES PALESTINOS
EN ISRAEL

Todo el mundo habla constantemente del «muro»
que Israel comenzó a construir en el 2002. Lo correcto, se-
ría lo opuesto, la palabra «barrera», porque solamente en
tramos donde acecha el peligro para transeúntes israelíes,
realmente se construyó un muro. La frontera israelí con
Cisjordania tiene casi 760 kilómetros de largo. No obstan-
te, contrario al concepto que predomina en el extranjero,
ese no es un sistema impermeable de fronteras según el
ejemplo de la antigua República Democrática Alemana.
Quien estuvo en Israel sabe, que tan solo en Jerusalén,
además de los cruces fronterizos oficiales, existen inconta-
bles lugares donde los palestinos diariamente llegan a pie
a Israel, también sin salvoconducto. En muchos lugares, in-
cluso después de casi 20 años del comienzo de la cons-
trucción, ni siquiera se ha hecho un alambrado –o el
alambrado tiene tantos agujeros que la demarcación de la
frontera solo es vista por los que conocen el lugar. En el ve-
rano 2020, en medio de la pandemia, cuando también Cis-
jordania lamentaba infectados y fallecidos y que, por con-
sideraciones de salud, regían restricciones más estrictas
para el tráfico fronterizo, repentinamente, se podían en-
contrar en muchos balnearios de la costa del Mediterrá-
neo a familias palestinas extendidas, disfrutando de la
playa, el sol y el mar. En varios lugares del alambrado fron-
terizo, paraban autobuses de árabes israelíes para recibir
«visitas del día» y llevarlas a las playas. Cuando aumentó
la demanda, cualquiera podía informarse en internet que
el precio para esta recogida con ómnibus subía rápida-
mente. Todos sabían que el ejército de Israel podría impe-
dir eso de un momento a otro, pero aún así no pasaba na-
da. Era cerrar los ojos para conceder a la gente de Cisjorda-
nia un poco de descanso y recreación junto al mar en
medio de un tiempo nada fácil. Muchos israelíes, una vez
más, estaban preocupados por aspectos de seguridad, no
obstante, menos por terrorismo que por el virus.

AN
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La Segunda Guerra Mundial fue la primera
confrontación militar que no solamente trajo
privaciones y pérdidas de miembros masculi-
nos de las familias, sino que a causa de bom-
bardeos desde el aire también costó la vida a
incontables mujeres y niños. En aquel tiempo,
también fue bombardeada la Palestina del
Mandato Británico. Los ataques aéreos de ita-
lianos y alemanes, como también del Régimen
de Vichy francés, estaban destinados a objeti-
vos militares, pero en su mayoría produjeron
víctimas civiles. Un ataque aéreo italiano sobre
Tel Aviv el 9 de septiembre de 1940, costó la vi-
da a 137 habitantes, entre ellos 53 niños. El in-
cidente duró tan solo tres minutos, y fueron 32
bombas tiradas.También Haifa en esos años vi-
vió ataques aéreos dirigidos contra las instala-
ciones portuarias, pero en primer lugar fueron
desastrosas para los civiles.

En 1951, el gobierno israelí aprobó ins-
trucciones en las que en todas las casas fami-
liares debía instalarse refugios antiaéreos.
Cuando, antes, y durante la Primera Guerra del
Líbano, a mediados de la década del 1980, lle-
gó a haber bombardeo no con bombas arroja-
das, sino con misiles –en aquel tiempo, aun ni
cerca comparables con el escenario que espe-
raba a Israel durante la Segunda Guerra del
Líbano en 2006– muchos ciudadanos, sobre
todo en el norte del país, estaban desprotegi-
dos. Este cambio decisivo de la situación de
los civiles durante confrontaciones bélicas ya
había quedado claro en la Guerra del Golfo de
1991. Esa vez Israel también fue atacado con

misiles Scud por el Iraq. Fue la primera vez en
una larga serie de guerras con que se vio con-
frontado Israel, que el país entero tenía que
buscar protección. Estos misiles demostraron
definitivamente que una guerra realizada con
medios bélicos modernos afecta sobre todo a
los civiles.

En el caso de los misiles Scud, sin embar-
go, se tiene un lujo que los habitantes de Sde-
rot en el Neguev occidental, por ejemplo, no
tienen: el tiempo de vuelo de esos misiles deja-
ba tiempo suficiente para llegar a los refugios y
ponerse máscaras de gas. En esa ocasión existía
la preocupación que los misiles pudieran estar
equipados con sustancias bélicas biológicas o
químicas. Los misiles Kassam, que desde el oto-
ño de 2001, bajan sobre Sderot dejan solamen-
te 15 segundos para llegar a un lugar seguro.
En la calle es una corrida, en sus propias pare-
des un salto, de otro modo, seguramente no se
llegaría a los lugares protegidos antes de la ex-
plosión. Al mismo tiempo, sin embargo, mucho
ha mejorado desde el comienzo de la década
del 90. Viviendas nuevas ya solamente pueden
ser construidas con refugios muy especiales,
hay unidades de refugios móviles que, según
necesidad, pueden ser montados y desmonta-
dos por grúas especiales, es decir que son
transportables a regiones afectadas, e Israel es
considerado líder en la advertencia por telefo-
nía móvil, que también hace sobresaltarse en
fracciones de segundo a los que duermen. Otra
respuesta de Israel a las necesidades emergen-
tes por bombardeos fue el desarrollo de una

defensa anti-misil escalonada. Como el mundo
estaba escéptico en cuanto a si con la tecnolo-
gía moderna se podría neutralizar a tiempo
nada menos que misiles de corto alcance, se
considera el sistema Cúpula de Hierro desarro-
llado por Israel como una de las horas de gloria
de los talleres de innovaciones israelíes.

Pero aún cuando los sistemas antimisiles
de Israel como Cúpula de Hierro, Catapulta de
David, Chetz (flecha) y otros, trabajan con bas-
tante éxito, sigue claro, que paralelamente a
eso, los civiles deben buscar refugio para posi-
bilitar una protección lo más amplia posible de
vidas humanas. Un informe del inspector esta-
tal presentado en el verano 2020, sin embargo,
reveló lo que fue mencionado al comienzo: una
tercera parte de la población israelí no dispone
de refugios en la vivienda propia o de acceso a
refugios antiaéreos públicos de rápido acceso.

En una zona de captación a 40 kilómetros
de distancia de la Franja de Gaza viven más de
230 000 civiles sin ningún tipo de dispositivos
de protección. Cuánto perjudica el bombar-
deo, lo muestra la siguiente estadística: en el
transcurso de dos años (2018-2019) bajaron
en esa región sin ningún tipo de confrontacio-
nes bélicas de las Fuerzas Armadas, nada me-
nos que 2600 misiles y morteros, es decir que,
por mes, eran 109 proyectiles mortales. Una
situación insoportable para los afectados, en
cuyo contexto el mundo, sin embargo, consi-
dera que Israel reacciona militarmente a los
ataques contra sus civiles.

AN

Demasiados israelíes
desprotegidos en bombardeos
El Estado judío cuenta con aproximadamente 9,2 millones de habitantes, de los
cuales 2,6 millones de personas están sin ningún tipo de protección durante los
bombardeos que amenazan constantemente.

Demasiados israelíes
desprotegidos en bombardeos
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En Israel, las Fuerzas de Defensa de Israel (FDI) son
mucho más que solo una fuerza armada militar. «El ejér-
cito es el pueblo y el pueblo es el ejército», se dice co-
múnmente. Sin embargo, el radio de acción amplio y la
influencia se deben más bien a que las FDI son una de
las instituciones por excelencia de la sociedad en total.
Bajo este aspecto se puede enumerar que hombres y
mujeres sirven tanto lado a lado como judíos, drusos,
cristianos y musulmanes. Lo mismo es cierto en el caso
de soldados profesionales, personas que hacen el servi-
cio militar y voluntarios, entre ellos, personas con desa-
fíos físicos como intelectuales, y jóvenes que tienen una
larga lista de antecedentes penales. Hay alrededor de
160 000 soldados profesionales, y mucho más de 600
000 personas que año a año –a veces hasta edad bas-
tante avanzada– sirven como reservistas. Los soldados
representan el 1.8 por ciento de la población, el presu-
puesto de defensa es uno de los más altos del país y el
cargo de ministro de defensa es altamente deseado en-
tre políticos. Además de eso, el ejército israelí no es sola-
mente una institución que ofrece una oportunidad de
formación a la gente joven. Es también un trampolín pa-
ra una carrera extraordinaria en el sector civil y, en ese
contexto, un catalizador importante del taller de innova-
ciones israelíes altamente elogiado.

Durante la crisis de la covid-19 llegó a ser especial-
mente importante, porque el ejército es la institución del
país que dispone de las capacidades logísticas más am-
plias. Esta fue la razón para que, en el correr del último
medio año, una y otra vez se escuchaba la demanda de
trasmitir responsabilidades más amplias al FDI.Eso tanto
más cuando quedó claro que Salud Pública estaba so-
brecargado con la lucha contra el virus. Esto finalmente

no sucedió, porque también tuvo que ver con forcejeos
por el poder político. A pesar de eso, el ejército está invo-
lucrado en los diversos sectores de las necesidades que
se presentan con la pandemia.

Aun así, un Comando Coronavirus recién fue insti-
tuido por las FDI en el verano 2020. A esta altura, y en
comparación con su población, Israel registraba diaria-
mente una de las tasas de infecciones nuevas diarias
más altas del mundo. Pero desde el primer momento
los «Khakis», como también llaman a los soldados por
sus uniformes color tierra, jugaron un rol importante
en la lucha contra el virus. Por un lado, el ejército a me-
nudo estaba muy por delante del sector civil con sus
decisiones, como por ejemplo, en la disposición de to-
ques de queda, observación de distancia social en el lu-
gar de trabajo, y el cumplimiento de trabajo por turnos
en cápsulas, es decir, en pequeños grupos que siempre
se componen de las mismas personas. Esto era válido
durante la primera ronda de infecciones nuevas, y so-
bre todo, durante el comienzo de la segunda. Por el otro
lado, diversos sectores del ejército se hicieron cargo
desde la hora uno de tareas importantes, que eran para
el bien tanto de protección como también de suminis-
tro de los civiles.

Responsable también era el Comando de Defensa
Civil, que participó en las centrales telefónicas de infor-
mación, y cuyos telefonistas daban informaciones mul-
tilingües: hebreo, árabe, ruso e inglés. Más allá de eso, se
tomaron medidas especiales para informar a la comuni-
dad etíope en amhari, y la comunidad ultra ortodoxa en
yídish. También a la comunidad beduina-musulmana,
que en gran parte sigue viviendo de manera dispersa,
se le dio especial atención, si bien en la actualidad todos

PANDEMIA

Ejército de Israel
y su rol en la lucha

contra el virus
Israel hizo los titulares con una lucha muy exitosa contra la
propagación del virus Covid-19, solo para poco después ser un
ejemplo negativo de cómo se debería hacer eso. En todas esas
fases, el ejército del país jugó un rol significativo.
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están de acuerdo, que para todas las minorías de la sociedad israe-
lí, no solo se debería haber actuado antes, sino también de una
manera más hecha a la medida de su cultura y mentalidad. Tam-
bién, otro frente el ejército israelí logra algo que ninguna otra ins-
titución del país podría haber realizado de manera tan amplia: el
abastecimiento de los habitantes de aldeas, ciudades pequeñas o
incluso ciudades grandes enteras –como Bnei Brak que es densa-
mente poblada– con comestibles, servicios médicos y medica-
mentos. Nada menos que en días festivos importantes (Pésaj) co-
mo también festividades musulmanas (Ramadán y Id al-Fiter) en
muchos lugares reinaban toques de queda estrictos. De este mo-
do, el ejército fue una importante arteria de vida para la comuni-
dad ultra ortodoxa, para la musulmana, y en la Pascua también
para la cristiana del país, a pesar de que justamente estos grupos
de la población en general casi no tienen contacto con las FDI.

Aparte de mucho trabajo manual en diversas tecnologías pa-
ra poder proteger mejor a la población de la pandemia, y una
ayuda amplia para los vecinos palestinos, el ejército israelí tam-
bién intervino en otro frente: 1,000 soldados fueron apartados
para ayudar en residenciales de adultos mayores y en clínicas ge-
riátricas, y para cuidar a personas mayores que viven solas o no
tienen a nadie.

A fines de julio 2020, el Estado Mayor de las FDI, bajo direc-
ción del General Aviv Kochavi, recibió la orden de ayudar también
en encontrar las cadenas de infecciones que sucedían masiva-
mente por todo el país. En eso, sobre todo, fue el líder del Coman-
do del Frente Civil, general de división, Ori Gordin, quien colaboró
con el ministerio de Salud al igual que con otras instituciones gu-
bernamentales relevantes. En la detección de los contactos de
nuevos infectados ayudaron a las pocas enfermeras del sistema
de salud pública alrededor de 1000 reservistas de las FDI. Además
de eso, el ejército ayudó a mejorar los procedimientos de análisis,
y también estaba a cargo del cumplimiento de los reglamentos
de cuarentena. Para eso se presentó anteriormente en el cuartel
principal del Comando del Frente Civil, el profesor Ronni Gamzy,
quien hacía poco había sido nombrado por el gobierno israelí co-
mo director de proyecto de todas las medidas en la lucha contra
el covid-19. Desde 2015, Gamzu es el director del Hospital Sou-
rasky en Tel Aviv. Él enfatizó frente a la prensa, que justamente el
Comando del Frente Civil del ejército israelí, sería un punto de en-
lace importante entre el sector militar y el civil. En el transcurso
de la última década, dicho comando habría adquirido varios peri-
tajes. Estos ahora, «habrían beneficiado en su poder y exactitud
al ejército en la implementación de medidas importantes para la
protección de los civiles del país». Con esto, él a su vez, concedió
competencias mucho más amplias a los FDI, de las que el ejército
de todos modos ya había realizado en la lucha contra el covid-19.
«Las Fuerzas de Defensa Israelíes disponen de recursos, experien-
cia, competencias y capacidad, al igual que del contingente de
personal necesario.»

AN

BIBLIOTECA NACIONAL ESCANEA
IMPORTANTES ESCRITOS ISLÁMICOS

Oficialmente esta institución se llama Jüdische National- und Universi-
tätsbibliothek (Biblioteca Judía Nacional y Universitaria). La misma fue
fundada ya a fines del siglo XIX en Jerusalén, originalmente para coleccio-
nar literatura acerca del judaísmo, de ahí el nombre. En el correr de las dé-
cadas, creció la existencia, porque se reunió obras –manuscritos al igual
que libros impresos– no solo acerca de este tema. Entre otros, desde la dé-
cada de los 50 fue traída a la biblioteca gran cantidad de libros judíos ro-
bados durante la persecución nacional-socialista. Actualmente, a esta bi-
blioteca, que es frecuentada por investigadores del mundo entero, se le es-
tán haciendo reformas. Pero esas no son por mucho los únicos cambios
que se ve aquí. La biblioteca está escaneando cada vez más libros y ma-
nuscritos de su existencia, para ponerlos a disposición en forma digital al
mundo de las ciencias. Ahora, los funcionarios de la sección para obras is-
lámicas se dedican a la digitalización de 2500 manuscritos y publicaciones
islámicas difíciles de encontrar, que después de tres años de trabajo, serán
presentados en una plataforma que será accesible para los científicos en
inglés, árabe y hebreo. Entre estas obras, hay rarezas que datan atrás hasta
el siglo XV.

AN

ENTRE REAPERTURA Y CIERRE

No solo a las instituciones israelíes les sucede eso. En todas partes del
mundo llegó la instrucción de cerrar temporalmente. Aun cuando la apertura
nuevamente era permitida, como consecuencia de la segunda oleada del vi-
rus, muchos sectores nuevamente tuvieron que cerrar. Para dos instituciones
culturales israelíes de renombre, sin embargo, la situación demuestra ser aún
más complicada. En Israel, en general, hay menos subsidios estatales, de mo-
do que la pandemia llevó a un cierre mucho más largo del Museo de Israel, y
la reapertura a mediados de agosto y la recuperación de los funcionarios de
vacaciones no remunerada de cinco meses, tan solo fue posible gracias a do-
naciones millonarias de un grupo de amigos estadounidenses. De un modo
diferente le sucedió, en medio del verano 2020, a la Biblioteca Judía Nacional
y Universitaria. Ahí se tuvo que suspender todos los servicios públicos, y 300
colaboradores tuvieron que ser enviados a vacaciones no remuneradas. Esta
institución, que es considerada como la biblioteca extraordinaria no sola-
mente del Estado de Israel, sino también del pueblo judío, ya que ahí se ad-
ministran cuatro millones de obras –entre ellas 100 000 libros y manuscritos
únicos–, entró a la crisis con un déficit del presupuesto, y sin ayuda del go-
bierno se enfrenta a tiempos difíciles.

AN
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UN VIRUS LOGRA LO QUE LA DIPLOMACIA NO
PUDO A TRAVÉS DE DÉCADAS

En el avance hacia la normalización entre Israel y los Emiratos Árabes Unidos
(EAU) participó una gran cantidad de diplomacia. Pero son los científicos, quienes a
consecuencia de la pandemia, son los primeros que con acciones tangibles llenan de
vida a esta visión. Muchas veces condecorado, la innovación de una nariz artificial de
Hossam Haick, graduado del Technion Haifa en 2002 y quien desde entonces investi-
ga y enseña allí, ya hace años que hace los titulares. También desde hace años, esta
innovación demuestra ser exitosa en el reconocimiento precoz de enfermedades a
través del análisis de la respiración. En cooperación con una empresa de alta tecnolo-
gía de los EAU, la misma ahora será utilizada para poder establecer de forma fiable,
en tan solo 30 segundos, si existe una infección con covid-19. El contrato de coopera-
ción fue firmado mucho antes de la reunión oficial de los políticos. Actualmente, se
investiga para ver hasta qué punto el reconocimiento quizás ya sea posible antes del
momento en que los infectados puedan contagiar a otros.

AN

COMIENZO DE MONITOREO DE
AGUAS RESIDUALES

París fue una de aquellas ciudades en ser la primera
en notificar que se puede demostrar el virus covid-19 en
las aguas residuales. Algunos científicos israelíes, ya tem-
prano, se ocuparon con eso en base a experiencias propias
con la lucha exitosa contra la enfermedad del polio por
medio de un control minucioso de las aguas residuales. De
este modo, en Israel en 2008 y 2013 y 14 se pudo detectar
de manera precoz el virus salvaje del Polio Tipo 1, evitán-
dose así casos de esta enfermedad. Israel siguió amplian-
do este procedimiento de análisis, sobre todo en regiones
del sur, en las que los beduinos a menudo todavía viven de
manera muy original y unida a la naturaleza. Por esta ra-
zón, este país sigue siendo clasificado por la Organización
de Salud Mundial como «libre de polio». Ahora, en el con-
texto de un proyecto piloto, comenzó el control de covid-
19 de las aguas residuales, ya que aparentemente el virus
de este modo puede ser demostrado antes de que las pri-
meras personas desarrollen síntomas. El gerente principal
de la empresa Kando encargada con esto, Ari Goldfaber,
cuya empresa en esto coopera con científicos del Technion
Haifa y de la Universidad Ben-Gurion del Néguev, comparó
el procedimiento con un «análisis de sangre de toda la ciu-
dad». En el foco del proyecto piloto se encuentra la peque-
ña ciudad costanera israelí Ashkelon. Entre los 150 000 ha-
bitantes se descubrió un número relativamente bajo de
enfermos de covid-19, sin embargo varios hoteles en la
ciudad fueron adaptados en lugares de cuarentena para
infectados sin síntomas. Por medio de un control exacto
de alcantarillas individuales se puede localizar nuevos fo-
cos de infecciones de manera precoz.

AN

YA SIN LUGAR EN EL SOL, PERO CERCANO

En 2019, Israel hizo hablar de sí con SpaceIL. Aun cuando fracasó el aterrizaje de la sonda en la luna, el
pequeño país había establecido varios récords. Entre estos, está la construcción de la sonda espacial hasta
ahora más pequeña, que además surgió en el contexto de un proyecto no estatal. Ni siquiera un año y me-

dio más tarde, en el verano 2020, se tomaron fotografías del sol desde la distancia más corta a la que ja-
más se habían acercado al gigante incandescente. Que siquiera fuera posible hacer esta toma sensacio-
nal por un orbitador solar de la Agencia Espacial Europea (AEE), se debe a una empresa pequeña en
Yokneam, Israel. Ramon.Space se encuentra en esta ciudad pequeña en la Galilea baja, y produjo los
chips de computadora que dirigen la cámara que proveyó de fotografías únicas del sol. Estas revela-
ron a los científicos por lo menos un fenómeno que hasta ahora les era desconocido. También en el

caso de SpaceIL estaba presente la empresa, del mismo modo en el que participó del Proyecto Exo-
Mars y una sonda que investigará a tres lunas de Júpiter. El cofundador de la empresa, profesor Ran Gi-

nosar, dijo: «Nos involucramos allí afuera en las grandes amplitudes, no solo con estas sondas, porque mi
empresa además tiene a bordo la tecnología de 200 satélites que se encuentran en la órbita terrestre». En
entrevistas que él dio después de la toma exitosa de las fotografías del sol, enfatizó lo importante que es la
participación del sector privado en tales emprendimientos, ya que, aunque aquí el dinero es más escaso
que en el presupuesto de defensa, al mismo tiempo se es mucho más independiente para poder empren-
der misiones arriesgadas.

AN
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«Israel dispone de más de 250 mil millo-
nes de barriles de aceite», dijo el Profesor Eu-
gene Kendall en una audiencia en la Knéset.
¿Suena fantástico? Si se considera que esto co-
rresponde a la cantidad de petróleo del que su-
puestamente dispone Arabia Saudita, esto in-
cluso suena un tanto desacertado. Sin embar-
go, uno tiene que mirar muy de cerca y leer
también «la letra pequeña», lo que en el título
de la mayoría de los informes de los medios de
comunicación israelíes está puesto entre pa-
réntesis, para llamar la atención de los lecto-
res. Porque allí no decía petróleo, sino aceite
(de esquistos bituminosos). Y justamente esa
es la famosa trampa del asunto, y aún así no le
quita nada al buen contenido de esta noticia.
No obstante, obtengamos primero una idea
general sobre el tema, lo esencial del artículo
mencionado (octubre 2019, pág. 15).

Israel es considerado como la tierra en la
que, como la Biblia menciona más de una do-
cena de veces, «fluyen leche y miel». Pero esto
no se refiere a materia prima; en cuanto a esto,
el Estado de Israel es mencionado como «país
pobre». Si bien durante perforaciones en el
Mediterráneo se descubrió yacimientos de gas
natural que cambiaron este estatus del Estado
de Israel, otras materias primas prometedoras
de ganancias, en especial petróleo, son una his-
toria diferente. Ya a principios de la década del
1950, se encargaron de una reglamentación le-
gal de posibles perforaciones por petróleo, de
la comercialización y el control de muchos te-
mas relacionados. De hecho, en 1955 por pri-
mera vez se toparon con petróleo, sin embargo,
este yacimiento demostró ser tan poco atracti-

vo comercialmente como las reservas del oro
negro halladas más adelante. Son cantidades
tan escasas que ni siquiera habrían dado para
el uso propio en aquellos tiempos. Eso tampoco
cambió en las décadas posteriores a pesar de
perforaciones de prueba exitosas. Y así sucedió
–hasta la fecha por lo menos– también con la
última iniciativa de ese tipo, que se remite a un
estadounidense piadoso, motivado para su em-
prendimiento por Génesis 49:25: «Por el Dios de
tu padre, el cual te ayudará, por el Dios Omnipo-
tente, el cual te bendecirá con bendiciones de los
cielos de arriba, con bendiciones del abismo que
está abajo…»

Aún así Eugene Kendall, el profesor recono-
cido que a mediados de la última década presi-
día la Comisión de Asuntos Económicos de la
Oficina del Primer Ministro israelí, no solo dio
información sobre las cantidades estimadas, si-
no que también expuso lo siguiente frente a la
Knéset: «¡Incluso sabemos dónde poder encon-
trarlo!». Frustrado concluyó: «Allí debajo de la
tierra hay varios miles de millones de dólares
americanos, pero nadie hace algo con ellos». A
eso a su vez, el diputado de la Knéset, Avi Dich-
ter, ex jefe del Mossad y presidente de la comi-
sión ante la que Kendall hizo sus exposiciones,
lo denominó de «declaraciones dramáticas e in-
mensamente significativas».

Hasta ahí, todo bien. De modo que aquí se
trata de esquistos bituminosos, en definitiva,
roca sedimentaria que contiene entre 20 y 30
por ciento de querógeno, que es una fase previa
al petróleo. Si se calienta esta roca sedimentaria
oscura y arcillosa a 340 y hasta 530 grados, es
posible transformarlo en sustancias similares al

petróleo crudo, es decir, en petróleo de esquisto
o petróleo pesado, o también en gas. El valor
que se puede sacar de la sustancia cruda de-
pende del contenido de querógeno, pero de eso
naturalmente se tiene que descontar los costos
de su desmantelamiento y los procedimientos
de extracción, al igual que la comercialización.
(El desmantelamiento es mayormente minería
a cielo abierto; otros procedimientos para capas
más profundas recién están en la fase experi-
mental). De modo que aquí se debe hacer un
cálculo similar al del petróleo. Si bien Israel des-
cubrió reservas en su propio territorio, sin em-
bargo, los costos de desarrollo de esos yaci-
mientos resultaron ser totalmente despropor-
cionados con el rendimiento. En el caso de los
yacimientos de gas natural, sin embargo, eso es
totalmente diferente, como muestra el desarro-
llo costoso en medio del mar.

En Israel, así sostienen los expertos, se de-
be considerar alrededor del 15 por ciento de la
superficie total del país como rico en esquisto
bituminoso, que por primera vez fue comercial-
mente desmantelado en 1837. Los yacimientos
se encuentran sobre todo en el norte y el centro
del país. De todas formas, también se sabe que
tan solo en unos pocos lugares sería posible
una extracción por medio de la minería a cielo
abierto, de modo que eso justamente es uno de
los problemas más grandes que señalan las
organizaciones de protección del medio am-
biente. Kendall, sin embargo, opina que hay
una razón más que no es un obstáculo menor:
la burocracia engorrosa de Israel y la falta de
planificación a largo plazo.

AN

¿Petróleo en Israel?
En un artículo de la edición de octubre 2019, se planteó la pregunta si después de
la revolución de gas, ahora también llegaría la revolución del petróleo para Israel.
Recientemente esto volvió a ser tema de discusiones de una comisión de la Knéset.
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la revolución de gas, ahora también llegaría la revolución del petróleo para Israel.
Recientemente esto volvió a ser tema de discusiones de una comisión de la Knéset.
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El prelado Albrecht Bengel (1687-1752), el
pastor Johann Christoph Blumhardt (1805-
1880) de Mottlingen, o Michael Hahn (1758-
1819), compositor y padre de las comunidades
de Hahn existentes hasta el día de hoy en Würt-
temberg, son solo algunos de los conocidos en-
tre los alemanes fieles a la Biblia, que partían
de la base de la conversión y de un futuro ma-
ravilloso del pueblo de Israel. El médico y amigo
de Goethe, Heinrich Jung, llamado Jung-Stilling
(1740-1817), escribió:

“Por doquier el cristiano verdadero mira
hacia la gran mano de oro del reloj en las alme-
nas del templo; y quien tiene mala visión, pre-
gunta al que ve mejor, qué hora es. Lo que me
escribes de los judíos, en parte me es conocido.
La conversión de este pueblo extraño y su re-
greso a la patria les abrirá los ojos a muchos.
Eso una vez más legitimará la Biblia ante los
ojos de todos, y entonces sabremos con seguri-
dad, dónde nos encontramos.”

Cuando comparamos las profecías bíblicas
en cuanto a Israel con los acontecimientos actua-
les, nos da la impresión que esa mano del reloj se
encuentra poco antes de la medianoche. Dios
nuevamente ha comenzado a dirigirse a Israel.

En 1882, se sucedió la primera gran inmi-
gración de judíos provenientes de Rusia. El gran
discurso de Jesús sobre las señales del fin del
mundo (Mt. 24; Lc. 21) a menudo también reci-
be su nombre por el lugar en que fue dado, lla-
mándolo Discurso del Monte de los Olivos. En el
mismo, Jesús habla de que no pasará la genera-
ción que ve que en la higuera su “rama se pone
tierna y brotan las hojas” y “que [el fin del mun-
do, nota] está a la puerta” (Mt. 24:32-34).

Sin lugar a dudas, al hablar de esta higuera
la Biblia se refiere a Israel. Podemos ver eso en la
parábola de Jesús de la higuera en la viña (Lc.
13:6-9). Aquí Israel es comparado con una hi-
guera, a la que el hortelano ha cuidado de ma-
nera especial por tres años. El árbol, sin embargo,

no da fruto. Jesús se ve a sí mismo como ese hor-
telano. Él trabajó tres años con “las ovejas perdi-
das de la casa de Israel” (Mt. 15:24). Pero Juan
sostiene en el prólogo de su evangelio: “A lo suyo
vino, y los suyos no le recibieron” (Jn.1:11).Duran-
te Su última estadía en Jerusalén, Jesús pasó al
lado de una higuera.Buscó frutas en ella, pero no
encontró nada. A causa de eso, Jesús maldijo la
higuera y ésta se secó (Mt. 21:19-20). Esta acción
es simbólica también para Israel.

Jesús buscó frutos, pero Israel no los pro-
dujo. A causa de eso se secó. Por 2 000 años se
encontraba fuera de los eventos de salvación
de Dios. Pero Dios cumple las promesas que Él
dio un día. Y los patriarcas de Israel recibieron
grandes promesas para ellos mismos, y para
sus descendientes. Pablo escribe que Dios nun-
ca se arrepiente de Sus promesas y que Él las
cumple (Ro. 11:29). Dios también cumple Sus
promesas con respecto a la Tierra Prometida
(Gn. 15:18-21). Si los judíos, después de 2,000
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años de dispersión en el mundo entero, ahora
otra vez tienen un Estado en la región antigua,
eso no solamente es un desarrollo político. Más
bien es Dios quien cumple Su promesa dada a
“Abraham y su descendencia”.

Las fronteras del país no han sido fijadas
por guerras ni por súper poderes, no por resolu-
ciones de la ONU ni el terrorismo de los así lla-
mados palestinos. Aun el odio fanático de los
fundamentalistas de Hamás no puede frustrar
las promesas de Dios. Dios determinó que, en el
fin de los tiempos, Su pueblo regresaría a su tie-
rra. Menachem Begin, antes jefe de gobierno
de Israel, dijo que Israel tiene los documentos
más antiguos sobre sus reclamos de esta tierra.
Esos documentos son las promesas escritas de
Dios. No se puede excluir contratiempos tempo-
rales, pero eso no cambia nada en el camino de
Dios con Israel.

Dios reúne a Su pueblo de todos los sitios
de la Tierra. Para hacer que Israel se restablezca
era necesario recoger al pueblo. Muchos profe-
tas han anunciado esta recolección. Conocedo-
res de la Biblia, como el ya mencionado Jung-
Stilling, siempre supieron de eso.

“Por un breve momento te abandoné, pero
te recogeré con grandes misericordias. Con un po-
co de ira escondí mi rostro de ti por un momento;
pero con misericordia eterna tendré compasión
de ti, dijo Jehová tu Redentor” (Is. 54:7-8).

“Y yo mismo recogeré el remanente de mis
ovejas de todas las tierras adonde las eché, y
las haré volver a sus moradas; y crecerán y se
multiplicarán” (Jer. 23:3).

Algunos teólogos dicen que estas prome-
sas se habrían cumplido después del cautiverio

babilónico, y que no habría otro cumplimiento.
Pero eso está equivocado. La promesa no era
válida para los que estuvieron dispersos en la
tierra de Babel, sino para aquellos que están
dispersos en “todas las tierras”. Ese es el judaís-
mo que después del 70 d.C. fue a la dispersión
entre todas las naciones. La Biblia dice de esta
repatriación, que Dios los traerá de vuelta a to-
dos, y que no dejará a nadie en el extranjero
(Ez. 39:28). Pero eso no se ha cumplido después
del cautiverio babilónico, sino que ese será el
caso recién con la repatriación actual.

Jeremías escribe, que el “pueblo que esca-
pó de la espada halló gracia en el desierto, cuan-
do Israel iba en busca de reposo” (Jer. 31:2).
Cuando los judíos en los años de 1930 y 1940
inmigraron a Palestina, habían escapado de la
“espada” en forma de una persecución de casi 2
000 años en todo el mundo, también a campos
de concentración y cámaras de gas de los nazis.
La gran oleada de inmigraciones de 1945-48
trajo a los sobrevivientes del holocausto a la
Tierra Prometida.

Los primeros repatriados a fines del siglo
XIX encontraron a la Tierra de Israel como un
desierto, pero bajo sus manos se convirtió en un
jardín floreciente. En el norte, el país consistía
casi solamente de pantanos infestados por la
malaria, y en el sur por el Desierto del Neguev.
Los judíos secaron los pantanos. Ellos profundi-
zaron el Jordán, lo que llevó a la desaparición
del Lago de Jule (otro nombre: Lago Semacho-
nitis). Con eso se suprimió la causa del empan-
tanado de Galilea. Hoy esta es una región
grande, aprovechada para la agricultura. Un
conducto de agua de tres metros de diámetro

suministra agua a los Kibbuzim en el Neguev.
Allí actualmente crecen verduras, y las vacas del
Kibbuz Yotvata, 40 km al norte de Eilat, dan ca-
da una 11 500 litros de leche por año.

Cuando el judío adinerado Rothschild, al-
rededor del cambio del siglo XIX al XX, compró
la tierra de los ricos jeques árabes en Damasco
y El Cairo, para los judíos dispuestos a coloni-
zar, esos jeques se rieron de él por aparente-
mente haber encontrado un comprador tonto
para sus tierras inútiles.

Mark Twain, en su informe de viaje del
1867, escribió sobre la Jerusalén de aquel tiem-
po: “Miseria, pobreza y suciedad, estas señales y
símbolos que demuestran más claramente la
presencia de dominio musulmán que la bande-
ra de la medialuna misma, están presentes en
abundancia… Jerusalén es triste, sombría y sin
vida. No quisiera vivir aquí.” Y sobre toda Pales-
tina: “De todos los países con paisajes desola-
dos, creo que Palestina debe ser la cumbre”
(Mark Twain:“Guía para viajeros inocentes”).

Palestina estaba desolada y fea. Ni Mark
Twain, ni los nobles árabes se imaginaban algo
de la bendición que Dios daría a Su pueblo en es-
ta tierra. Con el regreso de los judíos a Israel, la
tierra despertó de un profundo sueño. Se cum-
plió lo que Dios había dicho a través de Jeremías:

“Aún te edificaré, y serás edificada, oh vir-
gen de Israel; todavía serás adornada con tus
panderos, y saldrás en alegres danzas. Aún
plantarás viñas en los montes de Samaria;
plantarán los que plantan, y disfrutarán de
ellas” (Jer. 31:4-5).

El que hoy viaja en Israel, puede ver con sus
propios ojos que Dios cumple todas Sus promesas.

CRISTIANOS EN EL ORIENTE MEDIO: ACOSADOS YA DURANTE DOMINIO PERSA

La historia moderna del cristianismo justamente en esa región da tristeza: marginación y discriminación están a la orden del día en la re-
gión, cuna de la religión monoteísta más grande, y desde hace años también persecución. Se trata de ataques hasta asesinato y asesinatos en
masa. Ahora, un testimonio histórico demuestra que en el Medio Oriente les iba mal a los cristianos ya hace 1400 años atrás. Los arqueólogos
descubrieron en el norte de Israel los restos de una ciudad cristiana que en su tiempo fue próspera. Que esta ciudad llamada Pi Metzuba conocie-
ra tiempos buenos, de eso testifican los mosaicos con símbolos cristianos encontrados, ya que los mismos son de alta calidad artesanal. Durante
obras viales, se descubrieron varios edificios bizantinos entre la ciudad actual Shlomi y el Kibutz Hanita, es decir, cerca de la frontera israelí con el
Líbano. Los primeros descubrimientos fueron hechos ya en el 2007, pero la verdadera exploración de esta ciudad, mencionada en el Talmud de Je-
rusalén, fue continuada recién ahora. Por todas partes, se encontraban hermosos símbolos cristianos, que según el funcionario de la Autoridad de
Antigüedades Israelí, Gilad Cinamon, hacen pensar en una ciudad cristiana relativamente grande y además próspera que, sin embargo, no es
mencionada en los testimonios escritos del cristianismo. No se puede decir con seguridad si la destrucción de los edificios se remonta a la guerra
entre bizantinos y persas, que rugía del 602 al 628 d.C. No obstante, los expertos lo consideran como muy probable, porque así les sucedió en esa
guerra a 60 de los 140 asentamientos bizantino-cristianos en Galilea.

AN
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Thomas Lieth

En la época en que Samuel
era juez en Israel, después de la
muerte de Josué –el líder que
guió a los hebreos a la Tierra Pro-
metida–, el pueblo comenzó a pe-
dir un rey. Hasta el momento, los
israelitas se componían de doce
tribus completamente autóno-
mas. El estado moral de Israel y
su corrupción política habían lle-
gado a su punto más bajo. Por
ejemplo, lo hijos del sacerdote Elí
abusaban de su ministerio sacer-
dotal para enriquecerse y diver-
tirse con mujeres. En lo que res-
pecta a la política exterior, Israel
se encontraba debilitado por sus
enemigos –acosado especialmen-
te por los amonitas. Como res-
puesta a esta situación, los israeli-
tas pidieron un rey que lo guiara
en la guerra. Antes, cuando el
pueblo se encontraba en algún
apuro, se dirigía a Dios, pero aho-
ra imploraba por la ayuda de un
hombre. Lo mismo sucede hoy
día: se busca con desesperación a

hombres que sean capaces de sa-
carnos de nuestros problemas. Is-
rael quería ser como los demás
pueblos, un pueblo con un rey
propio. Su rey ya no sería Dios,
sino uno de ellos:

«Aconteció que habiendo Sa-
muel envejecido, puso a sus hijos
por jueces sobre Israel. Y el nom-
bre de su hijo primogénito fue
Joel, y el nombre del segundo,
Abías; y eran jueces en Beerseba.
Pero no anduvieron los hijos por
los caminos de su padre, antes se
volvieron tras la avaricia, dejándo-
se sobornar y pervirtiendo el dere-
cho. Entonces todos los ancianos
de Israel se juntaron, y vinieron a
Ramá para ver a Samuel, y le dije-
ron: he aquí tú has envejecido, y
tus hijos no andan en tus cami-
nos; por tanto, constitúyenos aho-
ra un rey que nos juzgue, como
tienen todas las naciones. Pero no
agradó a Samuel esta palabra que
dijeron: danos un rey que nos juz-
gue. Y Samuel oró a Jehová. Y dijo
Jehová a Samuel: oye la voz del
pueblo en todo lo que te digan;
porque no te han desechado a ti,

sino a mí me han desechado, para
que no reine sobre ellos. Confor-
me a todas las obras que han he-
cho desde el día que los saqué de
Egipto hasta hoy, dejándome a mí
y sirviendo a dioses ajenos, así ha-
cen también contigo. Ahora, pues,
oye su voz; mas protesta solemne-
mente contra ellos, y muéstrales
cómo les tratará el rey que reinará
sobre ellos» (1 S. 8:1-9; compáre-
se con 1 Samuel 8:10 y ss.).

Este es el fin de la teocracia y
el comienzo de la monarquía. De
esta manera, Israel ya no buscaría
la solución a sus problemas a tra-
vés del acercamiento a Dios, sino
por medio de una nueva estructu-
ra política. Aunque no agradó a
Dios el deseo de Su pueblo, se lo
concedió. Actuó conforme al prin-
cipio de la libertad del hombre,
sin obligarlos a nada. Si buscamos
a Dios a través de nuestro libre al-
bedrío, Él nos guiará por buenas
sendas y nos protegerá. Sin em-
bargo, si elegimos voluntariamen-
te andar por nuestros propios ca-
minos, sin preguntar nada a Dios
o incluso dándole la espalda a Su
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voluntad, Él nos dejará ir. Quisiera
mostrar este principio con un pe-
queño ejemplo.

Caminaba por un glaciar en
compañía de un guía de monta-
ña. De repente, me dirijo directo
a una grieta, fruto de mi absoluta
ignorancia. Mi guía se da cuenta
del peligro y me grita que pare.
Me explica: «No podemos seguir
por aquí, es demasiado peligroso.
Debemos rodearlo». Si confío en
mi guía, entones seguiré sus ór-
denes, aunque su advertencia me
parezca exagerada y piense que
se podría haber cruzado ese cam-
po sin problema.

Lo mismo debería pasar en
nuestra relación con el Señor Jesu-
cristo. Aunque opinemos diferen-
te en un asunto, debemos confiar
en Él. Si lo buscamos, si deseamos
que esté a nuestro lado en todos
nuestros caminos, pidiéndole con-
sejo y obedeciéndolo, Él nos guar-
dará de caer al abismo.

Pero imaginemos por un mo-
mento que hay otra persona al
otro lado de la grieta. Me hace
señas para que me acerque a ella
y grita: «¡Tranquilo. Puedes cru-
zar, el hielo está firme, te sosten-
drá. No es necesario que des la
vuelta; yo mismo crucé por

aquí!». Si sigo esta invitación, a
pesar de las serias advertencias
que mi guía vuelve a hacerme,
seré el único responsable de las
posibles consecuencias. No po-
dré culpar a mi guía ni a la per-
sona que está al otro lado de la
grieta –si bien lleva algo de cul-
pa–, ya que soy el único respon-
sable de mis acciones. Nadie me
obliga a tomar ese camino. Tam-
bién Adán y Eva fueron los úni-
cos responsables de haber peca-
do. Ni Dios ni la serpiente los
obligaron a comer del fruto del
árbol prohibido. Lo mismo vale
para nuestra vida en la fe. Si con-
fiamos más en otros que en
nuestro Dios, si hemos dejado de
preguntarle por Su voluntad o in-
cluso decidimos pasarla por alto,
no debemos quejarnos si caemos
por la grieta. No tendríamos el
derecho de acusar a Dios ni de-
cirle: «¿Por qué permitiste esto?
¿Dónde estuviste, Dios?». No, si-
no que deberíamos observarnos
a nosotros mismos, arrepentir-
nos y pedir perdón.

Dios deja que Su pueblo deci-
da. Como consecuencia, Saúl, de
la tribu de Benjamín, es ungido
como rey, siendo así el primer rey
de Israel (1 Samuel 10:17-24).
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CITAS
“Y aquel Verbo fue hecho

carne, y habitó entre nosotros”.
Juan 1:14

Él siguió siendo lo que era, y
adoptó lo que Él no era.

León I el Magno († 461)

“Así que, por cuanto los hi-
jos participaron de carne y
sangre, Él también participó de
lo mismo, para destruir por
medio de la muerte al que te-
nía el imperio de la muerte, es-
to es, el diablo”.

Hebreos 2:14

El Hijo de Dios tomó la na-
turaleza del género humano
que otra vez debía ser reconci-
liado con su Creador, para que
el diablo, quien había traído la
muerte al mundo, justamente a
través de la naturaleza humana
a que él había vencido, fuera
vencido otra vez.  

León I el Magno († 461)

“Haya, pues, en vosotros
este sentir que hubo también
en Cristo Jesús, el cual, siendo
en forma de Dios, no estimó el
ser igual a Dios como cosa a
que aferrarse, sino que se des-
pojó a sí mismo, tomando for-
ma de siervo, hecho semejante
a los hombres”.

Filipenses 2:5-7

¡Despojémonos por lo tan-
to del hombre viejo con sus ac-
ciones y, después de haber ob-
tenido parte en la encarnación
de Cristo, renunciemos a las
obras de la carne! ¡Reconoce,
oh cristiano, tu dignidad! ¡Des-
pués de que hayas gozado de
la naturaleza divina, no regre-
ses a la bajeza antigua a través
de hábitos decadentes!

León I el Magno († 461)

Si buscamos a Dios, Él nos
guiará por buenas sendas y
nos protegerá. Sin embargo,
si elegimos voluntariamente
andar por nuestros propios

caminos, sin preguntar
nada a Dios o incluso

dándole la espalda a Su
voluntad, Él nos dejará ir. 



El tiempo de Adviento como 
espejo de la historia de salvación
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Todos los años, el tiempo de
Navidad es iniciado por los cuatro
domingos de Adviento, pensados
para preparar a la cristiandad para
la celebración de esta fiesta. Si bien
sabemos que esos días no tienen
origen bíblico, ellos nos pueden
servir para aplicarlos alegórica-
mente a la Venida, es decir a la Se-
gunda Venida, de Jesús. 

El primer Adviento es una ima-
gen de la primera venida de Jesús
hace prácticamente 2000 años
atrás: “Pero cuando vino el cumpli-
miento del tiempo, Dios envió a su
Hijo, nacido de mujer y nacido bajo
la ley” (Gá 4:4). En ese momento se
habían cumplido condiciones de
trascendencia mundial muy espe-
cíficas para este evento. El Imperio
Romano se encontraba en la cum-
bre de su poder político. A través de
una distancia de 80,000 km se ex-
tendía la red de carreteras romanas
por todos los países del Imperio, en
el cual ya casi no había fronteras,
de modo que se podía viajar libre-
mente de país a otro. Una lengua
unificada facilitaba la comunica-
ción entre los pueblos. Reinaba
una paz relativa, y por la cultura
común, el mundo de aquel tiempo
se unía más. Existía un sistema es-
colar altamente desarrollado. En
todas partes del imperio romano
surgieron sinagogas, y a causa de
una decepción profunda con los
dioses de aspecto humano de los
griegos y el culto a los mismos, la
gente se abría al mensaje sobre el
Dios de Israel. Los acontecimientos
del mundo habían
sido dirigidos de
tal manera, que
todo estaba

preparado para la venida de Jesús y
la propagación de Su Evangelio. Y
así sucedió que el mensaje en los
primeros cien años se extendió rá-
pidamente “hasta lo último de la
tierra” (entonces conocida). 

Una imagen del segundo do-
mingo de Adviento podemos en-
contrarla en lo que sucedió en Pen-
tecostés. Fue cuando el Señor Jesús
a través de Su Espíritu Santo vino a
la Iglesia. Desde entonces se aplica
irrevocablemente, que toda perso-
na que invoca el nombre del Señor
es salva y agregada a la Iglesia de
Jesús, porque Cristo entró a su vida
como Salvador. 

El tercer domingo de Adviento
es una imagen del Arrebatamiento
de la Iglesia. Jesús viene en las nu-
bes para llevar a la casa paterna a
aquellos que creen en Él y que per-
tenecen a Su Iglesia. “Mas nuestra
ciudadanía está en los cielos, de
donde también esperamos al Salva-
dor, al Señor Jesucristo” (Fil 3:20). 

A su vez, el cuarto domingo de
Adviento señala la Segunda Venida
visible en gloria de Jesús: “He aquí
que viene con las nubes, y todo ojo
le verá, y los que le traspasaron; y to-
dos los linajes de la Tierra
harán lamentación por Él.
Sí, amén” (Ap 1:7). 

En la actualidad otra vez vemos
cómo se cumple el tiempo. Se aspi-
ra a un gobierno mundial, se busca
la paz para el mundo entero, se an-
hela unidad global y se trata de es-
tablecer un nuevo orden mundial.
En Europa, todo se trata de una
unidad política, cultural y econó-
mica. El mundo se integra más, y
los acontecimientos mundiales son
dirigidos de tal modo, que tienen
que servir a la realización del plan
divino en cuanto a la Segunda Ve-
nida de Jesucristo. 

John F. MacArthur escribió bajo
el título “La próxima vez será dife-
rente” lo siguiente: 

“En la primera venida de Jesús:
Vino encubierto en la forma de un niño. 
Mostró una estrella Su venida. 
Trajeron los sabios regalos para Él. 
No había lugar para Él. 
Había solo unos pocos ahí para Su llegada. 
Vino Él como un niñito. 
En la próxima venida de Jesús: 
Será reconocido por todos.
Se iluminará el cielo con Su gloria. 
Traerá Él el galardón para los Suyos. 

No alcanzará el mundo para contener
Su gloria. 

Lo verá todo ojo.” 
Norbert Lieth



“A una señora mayor por equi-
vocación se le cayó el anillo de bo-
das al inodoro al tirar la cadena.
Hacía 39 años ella había recibido
la joya preciosa de su marido para
el casamiento. Entretanto él había
fallecido, pero ella seguía usando
el anillo, ¡y ahora se le había caído
del dedo y desaparecido!

Ella escribió una carta desespe-
rada a la ciudad y pidió ayuda. Nor-
malmente las autoridades difícil-
mente se ocuparían de algo así, pe-
ro esta vez hicieron una excepción.

Fue un trabajo sucio. Introduje-
ron una cámara en las alcantarillas,
pero no encontraron nada. Luego
filtraron las aguas residuales por un
filtro de grava fina, pero aún así no
encontraron nada. Ellos no se rin-
dieron y finalmente a mano, con
una manguera lavaron la masa ma-
loliente, sacándola así de los objetos
firmes. ¿Y? ¡Encontraron el anillo! 

Le entregaron la pieza valiosa a
la señora, y se dice que ella se ha-
bría alegrado tanto, que de un gol-
pe rejuveneció décadas” 

(Reflexiones Nº 2008, pág. 26).
Esto me hace pensar en el

amor de Dios. Jesús vino del Cielo
a la oscuridad de este mundo, a la
suciedad que rodea nuestras al-
mas. Dios vino en Cristo para sal-
var algo que le era sumamente va-
lioso: el alma del ser humano que
está perdida y ensuciada por la
cloaca del pecado, perdida en la
oscuridad de gran sufrimiento, en
los torrentes de desesperación, en
el fango de la desesperanza y sole-

dad. En Belén nació Jesús y estaba
arropado con pañales, necesitado
de ayuda como todo otro bebé, y
eso, a pesar de que Él es el Creador
y por medio de Él fueron hechos
los mundos. Sin embargo, el Hijo
de Dios no sintió que esto sería
demasiado bajo para Él.

La Biblia dice en Lucas 19:10:
“Porque el Hijo del Hombre vino a
buscar y a salvar lo que se había
perdido.” En Mateo 1:21 dice: “Y
dará a luz un hijo, y llamarás su
nombre JESÚS, porque él salvará a
su pueblo de sus pecados.” Y Lucas
dice en el capítulo uno, versículo
35: “Respondiendo el ángel, le dijo:
El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y
el poder del Altísimo te cubrirá con
su sombra; por lo cual también el
Santo Ser que nacerá, será llamado
Hijo de Dios.” 

Jesús vino del Cielo a la Tierra
para llevarnos al cielo. Eso significa
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No nació como un ser
humano especial, sino

Dios como humano.

EVANGELIO

Pensamientos sobre el

Adviento



que por medio de Su nacimiento,
muerte, resurrección y regreso a la
gloria, Él creó para todos los seres
humanos el acceso eterno. La
puerta está ampliamente abierta.
Nadie necesita sentirse excluido.
Todos están invitados y pueden
entrar al Cielo.

No nació como un ser humano
especial, sino Dios como humano.

Él siguió siendo lo que Él es:
Dios – y llegó a ser lo que antes
no era: humano. Solamente un
Dios grande puede llegar a ser
tan pequeño.

Apacible y bondadoso vino Él a
este mundo. Vino para salvar y no
para juzgar. Para que juzgara no ha-
bría sido necesaria Su encarnación.

El pecado venció al ser humano
y trajo la muerte; el hombre Jesús
venció al pecado y trajo la vida.

Dios se convirtió en niño para
que nosotros podamos llegar a ser

hijos de Dios, y para eso Él esco-
gió una mujer llamada María, a
quien Él mismo como Creador
había formado.

Quizás hayas llegado al final de
tus posibilidades. Tu alma está va-
cía y clama por redención. El fa-
moso Pastor C.H. Spurgeon lo for-
muló de la siguiente manera: 

“En lo exterior todo pa-
rece estar en orden, pero en
lo interior buscas a Dios.
¿Se desvaneció tu esperan-
za? ¿Ha decaído tu salud?
¿Te han abandonado tus
amigos? ¿Se han desvaneci-
do tus sueños? ¿Se ha seca-
do tu fe, extinguido tu amor
o perdido tu paz? ¿Ha au-
mentado tu aflicción? ¿Tu
tormento alcanzó el punto
culminante? ¿Te han venci-
do tus lágrimas? ¡Entonces
mira a Jesús! Clama a Él, pí-
dele que te ayude. Hay sufi-
ciente salvación para ti. Mí-
ralo a Él y vive, ¡sí vive!” 

El Apóstol Pablo dice en Roma-
nos 10:13: “Todo aquel que invoca-
re el nombre del Señor, será salvo.”

Un anciano escribe sus pensa-
mientos con respecto al tiempo
de navidad: 

“Adviento no solamente
quiere decir llegada, sino
también futuro. Este viene
hacia nosotros por medio

de Jesucristo. ¡Cristo viene
otra vez! No escondido y
sin ser reconocido, sino vi-
sible para todos. Él no vie-
ne como niño, sino como
Señor. Cuando eso suceda
no habrá ajetreo de navi-
dad ni evento mediático
para distraernos de Él.
Cuando eso suceda, todas
las miradas serán solo para
este Señor, a quien aquí no
se le considera digno de
mirada alguna. Cuando eso
suceda, palidecerán todos
los fuegos fatuos. Solo una
luz brillará: Jesucristo” 

(fuente desconocida).  

Jesús dijo de sí mismo en Ma-
teo 24:30: “Entonces aparecerá la se-
ñal del Hijo del Hombre en el cielo; y
entonces lamentarán todas las tri-
bus de la tierra, y verán al Hijo del
Hombre viniendo sobre las nubes
del cielo, con poder y gran gloria.”

En Tito 2:13 leemos: “…aguar-
dando la esperanza bienaventura-
da y la manifestación de nuestro
gran Dios y Salvador Jesucristo.”

Dr. James I. Packer es profesor
de Teología Sistemática e Historia,
y él enfatiza: “La verdad es, sin
embargo, que la riqueza que Jesús
da, no es comparable con nada.
La vida con Cristo es enorme-
mente digna de ser vivida, enor-
memente llena de gozo, enorme-
mente llenadora. Ninguna vida
puede sobrepasar en calidad a la
vida de un cristiano.” 

Pablo escribe en Filipenses 3:8:
“Y ciertamente, aun estimo todas
las cosas como pérdida por la exce-
lencia del conocimiento de Cristo
Jesús, mi Señor, por amor del cual
lo he perdido todo, y lo tengo por
basura, para ganar a Cristo.” 

Navidad significa mucho más
de lo que piensas. Navidad es la
realización del pensamiento de
Dios para salvarte. Medita en esto
y habla de ello con Dios.

Norbert Lieth
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Dios – y llegó a ser lo que
antes no era: humano.

Solamente un Dios grande
puede llegar a ser tan

pequeño.
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Algunos historiadores y
teólogos modernos
consideran, que el Señor
no nació en Belén, sino en
Nazaret. ¿Habrá algo
cierto de esta suposición?
A continuación un
dictamen.

Ya hace varios años atrás, el
historiador y teólogo Max Schär
especulaba en el diario suizo Ta-
ges-Anzeiger, escribiendo:

“Quizás realmente se
haya acostado al niño Jesús
en un pesebre, pero no en
Belén. También los pastores
y reyes que nos son tan co-
nocidos son leyendas.

Los escritos más anti-
guos del Nuevo Testamento
callan sobre el nacimiento y
la niñez de Jesús. Recién Ma-
teo y Lucas comenzaron
evangelios, posiblemente
surgidos entre los años 80 y
90 d.C., con narraciones de
la niñez de él. En lo literario,
estas narraciones se diferen-
cian del resto del material de
los evangelios. Se los puede
denominar de leyendas. […]

Es que Mateo y Lucas infor-
man unánimes, que Jesús
habría nacido ‘en los días de
Herodes’. Lucas además na-
rra, que el nacimiento de Je-
sús habría caído en un tiem-
po ‘siendo Cirenio goberna-
dor de Siria’. Herodes no
obstante falleció, como se
desprende de otras fuentes,
en el año 4 a.C., mientras
que Cirenio ejerció su fun-
ción del 6 al 9 d.C. Entre es-
tos dos datos existe una bre-
cha de por lo menos 10 años.
¿Cuál es la verdad? 

[…] Las investigaciones
coinciden en que Jesús
provenía de Nazaret en Ga-
lilea. Él fue el hijo mayor
de una familia de artesa-
nos, tenía cuatro herma-
nos conocidos por nombre
y algunas hermanas de las
que no se conoce los nom-
bres. ¿Dónde nació? Tanto

Marcos como también el
evangelio de Juan callada-
mente presuponen, que Je-
sús había nacido en Naza-
ret. Este pueblo es tan in-
significante, que no es
mencionado ni en el Anti-
guo Testamento, ni en
otros escritos antiguos.

Pero precisamente por
eso deben haberse levanta-
do voces que sostenían
que Jesús no podría ser el
Mesías. Por eso es com-
prensible que Mateo y Lu-
cas hicieron nacer a Jesús
en Belén en Judea. Esta fue
la ciudad de David, y en
ella, según lo pronosticado
por el Profeta Miqueas, de-
bía nacer el Mesías.

Pero, ¿cómo llegó José de
Nazaret a Belén? Según Lu-
cas, con motivo de un censo
de matriculación, que su-
puestamente habría sucedi-
do bajo el Emperador Au-
gusto y el gobernador sirio
Cirenio. Según lo que sabe-
mos, sin embargo, Augusto
nunca ordenó un censo de
todas las provincias. De lo
contrario, alrededor del año
7 d.C. verdaderamente tuvo
lugar una recaudación tribu-
taria en Judea, que en el año

HISTORIA DE LA NAVIDAD

Jesús no nació en Nazaret, ¿o sí?
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6 d.C. fue añadido a la pro-
vincia siria.

¿Será que Lucas, a
quien en su tiempo solo le
quedaría una idea vaga de
los sucesos en los días de
Jesús, habrá retrasado la
fecha del censo bajo Cire-
nio, declarándolo un censo
a nivel del imperio? Mu-
chos investigadores supo-
nen eso, porque así él po-
día fundamentar el viaje de
José y María. Pero parece
que el evangelista aparen-
temente no pensó en si la
María embarazada siquiera
debía estar presente du-
rante el registro en la lista
de empadronamiento.

Los habitantes de Naza-
ret – se estima que fueron
entre 50 y 2000 – mayor-
mente vivían en […] cue-
vas como viviendas, y se-
guramente, al igual que en
otras partes de la Palestina
de aquel entonces, junto
también con animales. Así
no sería imposible que Je-
sús, después de su naci-
miento, haya sido puesto
en un comedero.

Pero que, muy pronto
después, hayan llegado
pastores para admirar al re-
cién nacido como el Mesías
prometido, es más que im-

probable. Si ellos hubieran
considerado el niño como
el Salvador divino, segura-
mente se lo habrían dicho a
los padres, y éstos habrían
estado preparados para la
misión futura de su Hijo.
Ahora, sin embargo, vemos
en el evangelio de Marcos,
que después de sus prime-
ras apariciones públicas los
familiares de Jesús estuvie-
ron convencidos de que él
había perdido la cordura, y
lo quisieron llevar a casa a
la fuerza.

Por la misma razón difí-
cilmente se puede conside-
rar como histórica la apari-
ción de los astrónomos, que
a más tardar desde el siglo
VI son llamados ‘reyes’. Des-
pués de que esos grandes
señores llegaron, dejaron re-
galos tan valiosos y venera-
ron al niño en el pesebre,
¿cómo podrían haber duda-
do todavía sus padres de
que el niño de adulto cum-
pliría una misión divina? A
Albert Schweitzer, ya a los
ocho años de edad le llamó
la atención, que esos hom-
bres del oriente más adelan-
te ya no se ocuparon más
del niño Jesús. Él también
preguntaba, qué habrían

hecho los padres con el oro
y los demás tesoros…”

¡Con qué desesperación se es-
mera la gente en demostrar que
Jesús no es Aquel de quien nos ha-
bla la Biblia! Sin embargo, ¿qué
motivo válido tenemos nosotros
para creerles más a los historiado-
res modernos, que a los testigos
oculares que redactaron la Biblia? 

Una cosa debemos adelantar:
los evangelistas Mateo y Juan fue-
ron testigos oculares de lo que Je-
sucristo hizo y enseñó. Marcos
también fue un testigo ocular de
aquel tiempo, quien recibió infor-
maciones adicionales de Pedro
(cp. Mr 14:51-52; 1 P 5:13). Y el
evangelista Lucas nos es conocido
como un historiador sumamente
exacto de aquel tiempo, quien
además por años acompañó al
Apóstol Pablo. De modo que todos
estos hombres tenían sus infor-
maciones de primerísima mano.

El evangelio de Mateo es el pri-
mer libro del Nuevo Testamento.
Dicho evangelio habla extensa-
mente del nacimiento de Jesús en
Belén, con lo que al mismo tiempo
confirma el cumplimiento de pro-
fecías del Antiguo Testamento (Mt
2:1-6). El Profeta Miqueas, cuya
profecía es citada en Mateo 2:6,
predijo el nacimiento en Belén
más de 700 años antes de su cum-
plimiento literal (Mi 5:2).

El Evangelio de Lucas también
menciona el nacimiento de Jesús
en Belén. La razón para que eso
sucediera, fue el decreto del Empe-
rador Augusto con respecto a un
empadronamiento del pueblo (Lc
2:1-7). Después de que un ángel
del Señor les anunciara el naci-
miento de Jesús a los pastores en
los campos de Belén, estos fueron
a ese lugar para ver con sus pro-
pios ojos al recién nacido y testifi-
car de Él más tarde: “Sucedió que
cuando los ángeles (cp. vs. 13-14) se
fueron de ellos al cielo, los pastores
se dijeron unos a otros: Pasemos,

El evangelio de Mateo es el
primer libro del Nuevo

Testamento. Dicho
evangelio habla

extensamente del
nacimiento de Jesús en

Belén, con lo que al mismo
tiempo confirma el

cumplimiento de profecías
del Antiguo Testamento 



pues, hasta Belén, y veamos esto
que ha sucedido, y que el Señor nos
ha manifestado. Vinieron, pues,
apresuradamente, y hallaron a Ma-
ría y a José, y al niño acostado en el
pesebre. Y al verlo, dieron a conocer
lo que se les había dicho acerca del
niño” (Lc 2:15-17).

Lucas es descrito como histo-
riador sobremanera exacto, de
modo que no tenemos razón al-
guna para confiar menos en sus
datos que en los de otros. En su
cobertura llega al punto de con-
tarnos, que este censo tuvo lugar
siendo Augusto emperador, y Ci-
renio gobernador en Siria. Con
eso Lucas conecta su historiogra-
fía con los sucesos de la historia
mundial, que hace posible verifi-
carlos. El griego Lucas con sus
anotaciones se dirige sobre todo
a lectores griegos, que segura-
mente estaban familiarizados
con las circunstancias políticas
de aquel tiempo. Si su descrip-
ción no habría sido correcta, lo
habrían notado rápidamente.

La supuesta brecha de 10 años
de la que escribe Max Schär, rápi-
damente puede ser quitada de en
medio si uno investiga un poco
más de exactitud. Es cierto que Ci-
renio fue gobernador en Siria del 6
al 9 D.C., o sea mucho después del
nacimiento de Jesús, pero un frag-
mento de piedra que fue descu-
bierto en 1764 en Tivoli (cerca de
Roma), permite concluir que por
dos veces Cirenio fue gobernador
de Siria y Fenicia, de modo que él
ya fue gobernador en el tiempo
del nacimiento de Jesús, y más
adelante, en los años 6 al 9 des-
pués de Cristo, por segunda vez.

La observación, de que los
evangelios de Marcos y Juan calla-
damente presupondrían que Jesús
nació en Nazaret, no tiene ni pies
ni cabeza. Lo contrario es cierto:
ellos presuponen que Jesús había
nacido en Belén. Ni siquiera con-
sideran necesario mencionar eso
otra vez, ya que tanto Mateo como
Lucas lo han descrito. Que ellos no
contradicen las aseveraciones de
estos últimos, muestra claramente
su afirmación. Después de todo,
todo eso es inspirado por el mis-
mo Espíritu Santo (2 P 1:20-21).

Las narraciones en los evange-
lios testifican unánimes que: 

• María y José vivían en Naza-
ret antes del nacimiento de Jesús
(Lc 1:26-28).

• En base a la orden del Empe-
rador Augusto con respecto al cen-

so, ellos debieron ir a su ciudad
natal Belén para dejarse re-

gistrar allí (Lc 2:1-5).
• Jesús nació en

Belén (Lc 2:6-7).
• Después de huir

a Egipto (Mt 2:14-15),
José y María regresa-
ron a Nazaret (Mt 2:19-

23), donde Jesús creció
(Lc 2:51; 4:16).

• Por eso Nazaret
fue llamada “ciudad natal”

de Jesús (Mr 6:1; Lc 4:23; cp.
también Jn 1:45-46).

Como Jesús había nacido en
Belén, pero crecido en Nazaret, ya
en aquel tiempo muchos creye-
ron que él también habría nacido
en Nazaret: “Entonces algunos de
la multitud, oyendo estas pala-
bras, decían: Verdaderamente éste
es el profeta. Otros decían: Este es
el Cristo. Pero algunos decían: ¿De
Galilea ha de venir el Cristo? ¿No
dice la Escritura que del linaje de
David, y de la aldea de Belén, de
donde era David, ha de venir el
Cristo? Hubo entonces disensión
entre la gente a causa de él” (Jn
7:40-43). El hecho que Juan men-
ciona esta discusión sobre Jesús,
señala la verdad de que Él había
nacido en Belén, pero crecido en
Nazaret. No debemos pasar por
alto, que los adversarios de Cristo
emprendían todo lo imaginable y
buscaban todo argumento por
ilógico que fuera, para rechazarlo
y negarlo. Si ellos habrían busca-

do honestamente la verdad, rápi-
damente les habría quedado cla-
ro que Jesús ciertamente había
nacido en Belén. Pero eso senci-
llamente no podía ser cierto, por-
que eso lo hubiera confirmado
como Mesías. Y lo mismo sucede
en la actualidad.

Ya al serle anunciado el naci-
miento de Jesús, el ángel Gabriel le
dijo a María, que ella daría a luz al
Mesías (Lc 1:31-33). La adoración
subsiguiente de María muestra,
que ella había entendido eso muy
bien (Lc 1:46-56). Del mismo mo-
do también José, su marido, fue
informado sobre la identidad me-
siánica de Jesús (Mt 1:20-23). Aún
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Lucas es descrito como
historiador sobremanera
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confiar menos en sus datos
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Jesús no era entendido ni
siquiera por los miembros
de su familia; sus propios

hermanos al principio
lo rechazaban.



así, ambos estuvieron inhibidos
en su humanidad, y una y otra vez
estaban indecisos (Lc 2:49-51). Je-
sús no era entendido ni siquiera
por los miembros de su familia;
sus propios hermanos al principio
lo rechazaban (Jn 7:5). Pero más
tarde, después de su resurrección,
eso cambió (Hch 1:14).

¿Por qué fue que el ángel del
Señor les anunció justamente a los
pastores de los campos de Belén el
nacimiento del Mesías, y por qué
ellos fueron apuradamente al pe-
sebre para ver a Jesús? Esto escon-
de un mensaje muy apropiado.
David dice en el Salmo 23 sobre
Dios: “El Señor es mi pastor” (Yah-
vé Roí). Y por Ezequiel, Dios mis-
mo dijo: “Porque así ha dicho Jeho-
vá el Señor: He aquí yo, yo mismo
iré a buscar mis ovejas, y las reco-
noceré. Como reconoce su rebaño el
pastor el día que esté en medio de
sus ovejas esparcidas…” (Ez 34:11-
12). Más adelante fue Jesús, quien
dijo de Sí mismo: “Yo soy el buen
pastor; el buen pastor su vida da
por las ovejas” (Jn 10:11; cp. v.14).
¡Dios se hizo hombre! Así fue que

el verdadero pastor de Israel vino a
la Tierra, para completar la defi-
ciencia de todos los humanos, pa-
ra buscar y salvar lo que estaba
perdido. ¿No era apropiado tam-
bién, proclamar este mensaje a los
pastores? El Pastor les dice a pas-
tores que el Señor habría llegado
para pastorear a Su pueblo.

La preguntas sobre qué habrí-
an hecho los padres de Jesús con
el oro que los sabios llevaron co-
mo regalo, es sencilla de contestar.
Sabemos que José y María, al pre-
sentar a Jesús en el templo, perte-
neciendo a la sociedad más bien
pobre, sacrificaron dos tórtolas (o
dos palominos) (Lc 2:22-24), ya
que ellos no podían darse el lujo
de un sacrificio más grande (Lv
12:8). ¿Qué es más evidente enton-
ces que, que el Padre en el Cielo, a
través de la visita de los astróno-
mos y sus regalos, habría tomado
precauciones para su huida a
Egipto? Con el oro y las demás te-
soros ellos pudieron financiar su
huida a Egipto y sobrevivir allí por
algún tiempo, para después regre-
sar otra vez a Israel.

Es lastimoso que justamente
un teólogo desconfíe de las infor-
maciones bíblicas. ¿Es de sorpren-
dernos entonces, que muchos
abandonen la fe cristiana y se va-
yan a otras religiones? 

Nosotros, sin embargo, quere-
mos seguir el ejemplo del Apóstol
Pablo: “Pero esto te confieso…
[creo] en todas las cosas que en la
ley y en los profetas están escritas”
(Hch 24:14). En este sentido les
deseamos a todos los lectores un
tiempo de Navidad lleno de espe-
ranza con Lucas 1:47: “Y mi espíri-
tu se regocija en Dios mi Salvador.” 

Norbert Lieth
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el Señor: He aquí yo, yo
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Cuando Jesús nació en Belén,
en el mundo entero los pueblos se
movilizaron. Se hizo un censo
mundial para que Él pudiera na-
cer en Belén según las Escrituras
(Lc 2:1-7). Nadie reconoció el ob-
jetivo de la movilización de los
pueblos de aquel tiempo. Para mi-
llones de personas parecía ser un
esfuerzo sin sentido, al hacer el
viaje difícil a su ciudad natal; sin
embargo, todo tenía un profundo
significado divino. No fue el em-
perador Augusto quien dispuso
eso. No, sino que fue decisión del
Dios vivo en persona. Lo mismo
sucede en la actualidad. ¿Cuál es
el sentido de la movilización mun-
dial de los pueblos? Todo está en
movimiento. Una gran intranqui-
lidad pasa a través de este mundo.
El sentido divino detrás de esto, el
proceder decidido y perceptible
de Dios se encuentra en la Segun-
da Venida de Jesucristo. Su trono
está siendo construido en Israel.
Curiosamente también la gente,
su comportamiento y su manera
de ser son iguales, tanto en la Pri-
mera como también en la Segun-
da Venida del Señor, y distingui-
mos que hay seis categorías: 

Primero, los que duermen.
Cuando Jesús vino, todos dormían.

Ni siquiera los vecinos más próxi-
mos lo notaron, y eso que había
llegado el Rey de reyes. Lo mismo
sucederá en la Segunda Venida del
Señor. Todo duerme. Por algo el
Señor advierte tantas veces y tan
seriamente, como en Lucas 21:36:
“Velad, pues, en todo tiempo oran-
do que seáis tenidos por dignos de
escapar de todas estas cosas que
vendrán, y de estar en pie delante
del Hijo del Hombre.” 

Todos estamos en peligro de
dejarnos adormecer por el mundo
material visible. Pero el Señor Je-
sús, a aquellos que desean velar,
les da la promesa: “Bienaventura-
dos aquellos siervos a los cuales su
señor, cuando venga, halle velan-
do; de cierto os digo que se ceñirá, y
hará que se sienten a la mesa, y
vendrá a servirles” (Lc 12:37).

¡No subestimemos el peligro
de adormecernos! De las diez vír-
genes, las cinco inteligentes y las
cinco necias, está escrito en Mateo

25:5: “Y tardándose el esposo, cabe-
cearon todas y se durmieron.” Pero
el Señor Jesús amonesta, diciendo:
“Y lo que a vosotros digo, a todos lo
digo: ¡Velad!” (Mr 13:37). Con eso
llegamos a la segunda categoría de
personas similares en ambas veni-
das de Jesús: 

Segundo, están los que velan y
esperan. Es significativo que en la
Navidad fueran los pastores con
sus ovejas los que recibieran el
anuncio de Su nacimiento. Hoy no
es diferente: son las mismas per-
sonas las que velan y esperan Su
venida. Son aquellos que, como lo
expresa Pedro, son ejemplos para
el rebaño, que pastorean el rebaño
de Cristo, que han crecido en se-
guir a Jesús, que han probado que
el Señor es bueno y amable, y que
ahora lo esperan día y noche.

No es casualidad que hayan si-
do precisamente pastores con sus
ovejas los que estaban despiertos
en aquella hora nocturna de la
historia de la salvación. Quiero de-
cir, pastores son aquellas personas
que en sus convicciones son pare-
cidos a Jesús, quien dice de Sí mis-
mo: “Yo soy el buen pastor. El buen
pastor su vida deja por las ovejas”
(Jn 10:12). Cuanto más nuestras
convicciones se parezcan a las de
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PROFECÍA BÍBLICA

Paralelos inconfundibles 
entre la primera y la
segunda venida de Jesús 
La primera venida del Señor Jesús en Belén y la segunda, son una en el sentido de la
historia de la salvación. Por eso nunca podremos comprender bien Su primera
venida en Navidad sin considerar la segunda, ya que las dos están estrechamente
ligadas. He aquí una comparación.

Se hizo un censo mundial
para que Él pudiera nacer

en Belén según
las Escrituras.



Cristo (Fil 2:5), tanto más velare-
mos y también lo esperaremos
con anhelo.

Tercero, están los teóricos. En
la primera venida de Jesucristo ha-
bía personas que dogmáticamen-
te, en cuanto a razonamiento, en
otras palabras, en su Teología, sa-
bían todo sobre la pronta venida
del Mesías. Ellos les dieron infor-
maciones exactas a estos hombres
de Oriente en presencia de Hero-
des. A la pregunta: “¿Dónde está el
rey de los judíos, que ha nacido?”
(Mt 2:2), contestaron: “En Belén de
Judea; porque así está escrito por el
profeta: Y tú, Belén, de la tierra de
Judá, no eres la más pequeña entre
los príncipes de Judá; porque de ti
saldrá un guiador, que apacentará
a mi pueblo Israel” (vs. 5-6).

Estas personas con sus conoci-
mientos teóricos sobre la venida
del Rey, ¿se levantaron y se apresu-
raron para ir a Belén? ¿También le
hicieron regalos? ¡En absoluto! Es
incomprensible, pero verdadero
también: A causa de su vanidad
personal ya no había el anhelo en
sus corazones de encontrar ellos
mismos al Rey.

También en este año celebra-
rán la navidad muchas personas
que están muy bien informadas
sobre la venida del Señor, y que
son muy receptivas para ambien-
tes emotivos. Es más, hay aquellos
que con los ojos abiertos no ven, a
pesar de que los judíos de todas las
naciones regresan a Israel, a pesar
de que las señales del tiempo pro-
claman con voz cada vez más fuer-
te: “¡El Rey está por venir!”, que a
pesar de conocer su Biblia, con el
corazón no se preparan para eso.
Los conocimientos bíblicos sin
obediencia práctica hacen que las
personas sean frías e insensibles a
la venida del Señor. Dime, mi her-
mano, mi hermana, ¿esperas con
gran añoranza Su venida?

En cuarto lugar, tenemos a
aquellos que ven al Rey. En Mateo
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No es casualidad 
que hayan sido
precisamente

pastores con sus
ovejas los que

estaban despiertos
en aquella hora

nocturna de
la historia de
la salvación.



2:1 son denominados los “sabios
de oriente”. ¿Por qué eran sabios?
Porque eran sensibles a Su luz. De
manera imperturbable seguían
esa luz, y estos gentiles dan testi-
monio a los religiosos ortodoxos,
diciendo: “Su estrella hemos visto
en el oriente, y venimos a adorarle”
(Mt 2:2). Y al decir: “hemos
venido”, testifican con énfasis de
su obediencia en la fe. Con eso di-
cen: “Hemos dejado todo, porque
debemos ver a Jesús.” 

¡Qué estremecedor: los teóri-
cos que estaban tan cerca de la
luz, no la veían! Desde Jerusalén se
puede ver a Belén, y los que esta-
ban en Jerusalén sabían todo, pero
igual no lo reconocieron. ¡Qué tra-
gedia! “La luz brilla en las tinie-
blas, y las tinieblas no la compren-
dieron” (Jn 1:5, LBLA).

Pero los gentiles ciegos lo com-
prendieron: llegaron de lejos y
permitieron que les costara todo
para ver a Jesús; y cuando vieron
Su estrella, se alegraron mucho. Es
verdad que muchos últimos serán
los primeros. ¿Entre cuáles estás
tú? ¿Sigues a la luz? Aquí aprende-
mos que luz no es religión, sino
que es Jesús mismo, quien más
adelante en Juan 8, después de un
primer choque con los religiosos y
engreídos exclama: “Yo soy la luz
del mundo; el que me sigue no an-
dará en tinieblas, sino que tendrá
la luz de la vida” (v.12).

El quinto grupo está formado
por los reyes que se niegan a

dimitir. La noticia pasó por toda
Jerusalén: “El rey del que hablan
los profetas ha nacido”, y luego lee-
mos en Mateo 2:3: “Cuando lo oyó
el rey Herodes, se turbó, y toda Jeru-
salén con él.” Pero, ¿por qué? Por-
que vio amenazada su monarquía.
Él se había impuesto y había edifi-
cado su trono sobre los cadáveres
de otros. Era un hombre sediento
de sangre, y para mantener firme
su dominio incluso había asesina-
do a su propia familia. El empera-
dor Augusto parece haber dicho de

él, que sería mejor ser un cerdo de
Herodes, que un hijo de él. Tene-
mos en este tirano cruel una ima-
gen de la autoafirmación extrema:
no hay lugar para otro rey. Él temía
la toma del poder desde arriba.
Herodes se espantó. Todo estaba
en peligro: su poder, pero también
sus bienes (se calcula que el ingre-
so anual de Herodes consistía en
aproximadamente 15 millones de
dólares estadounidenses).

En la actualidad existen unos
cuantos “Herodes” que, – a pesar
de estar rodeados de religiosos,
asesorados por religiosos y ense-
ñados por religiosos – tienen la
mente arrogante y material. ¡El
Rey Jesús viene! ¿Estás listo para
renunciar? ¿Verdaderamente es Él
el Señor, tu Rey, en tu corazón? Los
“Herodes” que no quieren realizar
un cambio de gobierno tienen que
espantarse ante el Rey que viene.

En Sexta posición tenemos a
los que son puros y de mente ce-
lestial. Estos existieron en la pri-
mera venida de Jesús, y también
existen ahora en Su segunda veni-
da; y estos son los ángeles. Donde
la tierra quedó callada, el Cielo se
regocijó. Incontables ejércitos de
ángeles cantaron de júbilo en los
campos de Efrata en Belén: “Gloria
a Dios en las alturas, y en la tierra
paz, buena voluntad para con los
hombres” (Lc 2:14).

De modo que esta alabanza ve-
nía del Cielo, y cuanto más nos-
otros en este tiempo en que el Rey
viene otra vez, afirmamos nuestra
posición celestial en Jesucristo (Ef
2:6; Fil 3:20), tanto más proclama-
remos Su alabanza. Porque en los
campos de Efrata los pastores escu-
charon la alabanza de Dios desde
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Gran parte de los seres
humanos que se han

precipitado al frenesí festivo
de la Navidad, despiertan

desencantados y
decepcionados. 

¡Qué pobres son las iglesias
que ya no tienen mensajeros

que pongan su oído a la
Biblia, en el corazón de Dios!



el cielo. ¿No es impresionantemen-
te hermoso, cuando en Lucas 2:9
leemos lo que irradiaba del ángel
del Señor? “Y la gloria del Señor los
rodeó de resplandor.”

¡Y qué mensaje tan maravilloso
el que tenían los ángeles! ¿Por
qué? Porque tenían una mente ce-
lestial y carácter celestial. ¡Qué
mensaje, qué luz, qué efecto tuvie-
ron sus palabras, porque los pas-
tores encontraron a Jesús! ¡Oh mi
hermano, mi hermana! Qué tú y
yo podamos tener una mentalidad
y un carácter aún mucho más ce-
lestiales, como dice en Colosenses
3:1-2. Solo así también seremos
una luz clara en la noche oscura;
solo en esta mentalidad podremos
llevar hasta Jesús a las personas
que de verdad esperan y pregun-
tan (Lc 2:16).

Ahora me queda contestar esta
última pregunta: ¿Por qué Jesús no
era y no es esperado con alegría? 

La respuesta es obvia. Su pri-
mera venida en aquel tiempo sig-
nificó que Él se hizo igual a nos-
otros: “Por lo cual debía ser en todo
semejante a sus hermanos, para ve-
nir a ser misericordioso y fiel sumo
sacerdote en lo que a Dios se refiere,
para expiar los pecados del pueblo”
(He 2:17). El hecho es que, la Navi-
dad no es algo envuelto en una luz
suave y romántica, sino que es ver-
dad dura: es la representación del
ser humano por Dios como Jesu-
cristo, nacido como niño indefen-
so en un establo con animales,
cuando Él se encontraba allí en el
pesebre en profunda pobreza y de-
bilidad. Fue allí como si Dios nos
quisiera decir: «Así como Yo ahora
les doy a mi Hijo, así son ustedes
en mis ojos; así también es en
vuestros corazones, un establo y
oscuridad; hay estiércol e inmun-
dicia en ustedes, pero en medio de
esa oscuridad doy a mi Hijo».

¿Ves? por eso es que la gente
no lo quiere, por eso tampoco
quieren la Cruz, porque cuando
Jesús estuvo colgado en ella,

resonaba a través del universo:
«Así eres tú, ser humano, tan per-
vertido, tan perdido. La tragedia
tornasolada de Navidad, ahora
otra vez en este mes, consiste en
que se encienden muchas luces,
pero a menudo queda oscuro en
los corazones; es una temporada
donde se dan y reciben muchos
regalos, pero se queda pobre; es
trágico que en los días de Navidad
uno añore tanto la sensación de
protección, comunión y un hogar
feliz, y sin embargo, se queda in-
deciblemente solitario». Gran par-
te de los seres humanos que se
han precipitado al frenesí festivo
de la Navidad, despiertan desen-
cantados y decepcionados. ¿Y por
qué? Escucha la Palabra del Señor:
“¿No será el día de Jehová tinie-
blas, y no luz; oscuridad, que no
tiene resplandor?” (Am 5:20). Esta
es una palabra dura pero necesa-
ria, para que tú por fin estés dis-
puesto a afirmar que Jesús se haya
hecho igual a ti y a reconocer tu
perdición. Es ahí cuando verdade-
ramente se hará Navidad para ti,
porque entonces Jesús llegará a
ser Rey en tu corazón.

Exactamente los mismos fenó-
menos concomitantes encontra-
mos ahora en la Segunda Venida
del Señor. Él es esperado con ale-
gría por muchos creyentes, porque
en esta segunda manifestación,
significa el llegar a ser igual a Él.
Cuando Él vino en Belén se hizo
igual a nosotros. Pero cuando Jesús
venga a buscarnos, nosotros debe-
mos ser iguales a Él (1 Jn 3:2). Mu-
chos creyentes, sin embargo, ya no
han buscado la santificación, no
han llegado a ser iguales a Él, no
fueron transformados en Su ima-
gen, y por eso, no pueden esperar
con alegría el regreso de el Salva-
dor. A ellos les gustaría demasiado
separar la Navidad de Su pronta
venida. Pero, ¿y si Él viene pronto?
¿Serás igual a Él entonces? ¿Estarás
listo cuando Jesús venga? 

Wim Malgo (1922–1992)
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Los políticos occidentales
denominaron este paso como
«infeliz», pero la indignación se
mantuvo en sus límites. El pri-
mer ministro turco Erdogan
declaró que el edificio monu-
mental de la Hagia Sophia nue-
vamente sea una mezquita,
después de que los tribunales
turcos dieran luz verde al res-
pecto. Originalmente, el empe-
rador bizantino Justiniano I hi-
zo levantar esa construcción
majestuosa como la iglesia
más grande del mundo cristia-
no. Y eso fue durante siglos,
hasta que Constantinopla (hoy
Estambul) cayera bajo dominio
musulmán. A la Hagia Sophia
(del griego Santa Sabiduría), se
le agregaron minaretes y fue
convertida en mezquita. En el
curso de la secularización del
siglo XX, la casa de Dios perdió
su estatus como mezquita, y
fue declarada museo. Los mo-
saicos de santos cristianos pro-
tegidos nuevamente fueron
restituidos para que el público
los pudiera admirar, pero la de-
cisión era que Hagia Sophia ya
no debería servir como iglesia
ni como mezquita. Ahora se in-
validó esa decisión, y los obser-
vadores ven eso como cálculo
político, porque Erdogan se ha-
bría opuesto por mucho tiem-
po a la (re)transformación en
una mezquita. Pero ahora que
su poder se desmorona, parece
querer reunir consigo a los fa-
náticos religiosos del país. Al-
gunas voces cristiano-ortodo-
xas temen la destrucción de los
antiquísimos íconos en la Ha-
gia Sophia.

Hagia Sophia
(otra vez) es una

mezquita



Viajaba yo en avión a Alemania, después de una mi-
sión en Australia. Estaba sentado al lado de una señora

china. Me esforcé al máximo a establecer una cone-
xión con ella, ya que estaríamos en esta máquina

unas trece horas. Y un evangelista que no habla du-
rante trece horas, enloquece. Lo intenté, hasta que

llegó la comida, y le deseé: “Bon appetit.” A lo que
ella respondió algo en chino, que probablemen-

te significaba “Gracias”.
El tiempo entero ella estaba ocupada

con su teléfono móvil. Ella tecleaba y tecle-
aba, y finalmente se durmió. Yo leía mi Bi-
blia y tomaba notas. Repentinamente ella
se incorporó y comenzó febrilmente a
buscar su teléfono móvil. Pero no lo en-
contraba. Arriba, abajo, todo lo puso de
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TESTIMONIO

El evangelista, 
la empresaria

y el teléfono 
móvil perdido

Por medio de Cristo apareció el
amor de Dios en la tierra. Sin Él

no existe razón alguna para
celebrar. Una experiencia.

“Trabajo para una empresa en
China. Producimos árboles de

navidad artificiales.” “¿Árboles
de navidad? ¿Usted trabaja para

producir un árbol artificial?”
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cabeza, encendió la luz. Luego
me dirigió una mirada acusadora.
Perdí toda la confianza en mí
mismo. ¿Habría yo quizás tomado
el teléfono móvil? Parecía pensar
eso. La señora llamó a la azafata y
le dijo, que ella había perdido su
celular. Y ese aparato sería su ofi-
cina entera, sin la cual su trabajo
no tendría sentido.

Ella recibió una linterna. Luego
resultó que el teléfono se encon-
traba entre la pared y su asiento.
Respiré hondo, agradecía a Dios y
dije de todo corazón: “Señor Jesús,
utiliza esta situación, para que yo
pueda transmitir el Evangelio.” 

La señora me miró y dijo: “Sir,
I’m sorry.” (Señor, lo siento).

Sus ojos estaban rojos y con-
testé en inglés: “No pasó nada.” 

“Si, me disculpo.”
A lo que le dije: “Usted mencio-

nó que el teléfono es su oficina.” 
“Sí.” 
“¿Y en qué trabaja usted?”

“Trabajo para una empresa en
China. Producimos árboles de na-
vidad artificiales.” “¿Árboles de na-
vidad? ¿Usted trabaja para produ-
cir un árbol artificial?”, pregunté.

Ella llamaba el árbol de navi-
dad “árbol de Cristo” (Christmas
tree). Por eso pregunté, qué signi-
ficaba árbol de Cristo. Ella explicó:
“Los europeos y el mundo cristia-
no una vez al año celebran por al-
guien que nació en ese día.” 

Yo dije: “¿Uno nació y el mun-
do entero se alegró de eso?” – “Sí.”

Ella agregó: “Cuando yo nací,
nadie se alegró.” – “¡No, no, de ver-
dad, es así!”

Luego quise saber, cuántas
personas trabajaban en la empre-
sa. Ella contestó, que serían 13,000
funcionarios y funcionarias.

“¿13.000 personas que viven
porque nació un niño?”

“Sí”, dijo ella.
“¿Y sabe usted quién es ese

niño?” 
“No. Todavía no he escuchado

tanto sobre esta persona.” 
Y finalmente pregunté: “¿Desea

usted saber más sobre esta perso-
na que obviamente es la fuente de
vida para su empresa?”

Ella quería. Confesé ser cris-
tiano, y en pocas palabras le ex-
pliqué el evangelio de Jesucristo.
Antes de que la máquina aterriza-
ra en Frankfurt, tuve el privilegio
de orar con la señora. Nos toma-
mos una foto juntos y prometi-
mos, orar el uno por el otro. Des-
de entonces oro por ella cada vez
que me acuerdo.

Hay personas que viven del
amor en Belén, pero a menudo no
saben que Jesucristo es la fuente
del amor.

Elia Morise
Extracto de Belén – ciudad

más pequeña con el significado
más grande.

Hay personas que viven del
amor en Belén, pero a menudo
no saben que Jesucristo es la

fuente del amor.
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Pa ra pe di dos, pre gun tas bí bli cas y acon -
se ja mien to es pi ri tual pa ra su vi da: di ri ja -
se a la di rec ción de su país

“Y a la me dia no che se oyó 
un cla mor: ¡Aquí vie ne el 
es po so; sa lid a re ci bir le!”

(Ma teo 25:6)
La Obra Mi sio ne ra Lla ma da de Me dia no che
es una mi sión sin fi nes lu cra ti vos, con el ob je -
ti vo de anun ciar la Bi blia en te ra co mo in fa li -
ble y eter na Pa la bra es cri ta de Dios, ins pi ra da
por el Es pí ri tu San to, sien do la úni ca y se gu ra
ba se pa ra la fe y con duc ta del cris tia no. La fi -
na li dad de “Lla ma da de Me dia no che” es:

1º) Lla mar a las per so nas a Je su cris to en
to dos los lu ga res,
2º) pro cla mar la se gun da ve ni da del Se -
ñor Je su cris to,
3º) pre pa rar a los cre yen tes pa ra Su se -
gun da ve ni da,
4º) man te ner la fe y ad ver tir res pec to de
doc tri nas fal sas.
Sos tén: to das las ac ti vi da des de la Obra
Mi sio ne ra “Lla ma da de Me dia no che” son
man te ni das a tra vés de ofren das vo lun ta -
rias de los que de sean te ner par te en es te
mi nis te rio.

Edi cio nes in ter na cio na les: 
“Lla ma da de Me dia no che” es pu bli ca da
tam bién en ale mán, cin ga lés, co rea no,
fran cés, ho lan dés, hún ga ro, in glés, ita lia -
no, por tu gués y ru ma no.

Sabiendo que el conocimiento humano es
limitado (1. Cor 13:9), por lo tanto, las opi-
niones expresadas en los artículos son res -
ponsabilidad de los autores.
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Uno de los cantos tradicionales para la época navideña en in-
glés, tiene las siguientes palabras:  “Es el tiempo más maravi-
lloso del año, es la temporada más feliz de todas...”.  Cierta-
mente las festividades de fin de año son una maravillosa opor-
tunidad de compartir entre familiares y amigos.
Lamentablemente, el mundo se ha esforzado en diluir, corrom-
per y tergiversar el verdadero significado del extraordinario
evento que se llevó a cabo en aquel pequeño pueblo de Judá.
Belén fue testigo, junto con los pastores y todos aquellos que
presenciaron los eventos sobrenaturales de esa maravillosa no-
che, de la noticia más importante del amor de Dios Padre con la

humanidad: Su Hijo unigénito estaba naciendo para cumplir una
misión muy particular, planificada desde el inicio de la historia.
Jesucristo, el Mesías prometido, estaba cumpliendo las profecías
que se habían anunciado acerca de Él y Su misión era traer el
mejor regalo para una humanidad perdida por el pecado. 
Para esta próxima época navideña, disponemos de tres títu-
los que serán un regalo inolvidable para aquellos que lo reci-
ban. Esteban Beitze, quien ya ha escrito otros títulos para
nuestra editorial, ha publicado “¡Navidad!, la mejor noticia
para ti” y “El sinónimo de la Estrella”. No olvide incluir estos
títulos en su lista de regalos navideños.
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EEll  rreeppoorrttee  ddeell  bbooddeegguueerroo

Ciertamente tuvimos en este año 2020 algo único: un año donde la hu-
manidad vio cómo sus temores más profundos salieron a la su-
perficie. Estos doce meses han marcado un “punto de inflexión”

en la historia del ser humano en este planeta. Hemos visto cómo el te-
mor a la muerte y la incertidumbre del futuro son capaces de detener
todo, y generar sosobra y pánico en los corazones de pueblos y nacio-
nes. Vemos con preocupación cómo muchos cristianos han sido vícti-
mas de esta crisis de creencias y valores, y que, diciéndolo en una ma-
nera cruda y directa, manifiestan un desconocimiento parcial o total
del Señor y su carácter. Vemos que muchos “creyentes” no creen real-
mente en Dios, en su poder y soberanía, en su carácter y propósitos, y
este desconocimiento desemboca en falta de fe.

Este ejemplar de nuestra revista marca el final de este año tan tu-
moltuoso con esperanza; sí, leyó bien: CON ESPERANZA en un Dios
bueno y maravilloso, que cuida de su pueblo a cada paso del camino.
Con esta confianza y certeza, queremos animarle a que intencional-
mente usted y los suyos se propongan para este nuevo año, adquirir el
hábito de leer y meditar en la Palabra de Dios, leyendo la Biblia de ma-
nera regular y ordenada, pero también, utilizando un LIBRO DE LECTU-
RAS DEVOCIONALES. Nos sentimos agradecidos al Señor ya que conta-
mos con cinco libros de este tipo en nuestro catálogo, con dos tama-
ños diferentes para mayor comodidad. Le queremos rogar que no
subestime el gran beneficio de leer la Biblia al mismo tiempo que lo
acompaña de uno de estos edificantes títulos. Estamos seguros que su
vida espiritual se beneficiará grandemente al conocer y meditar más
acerca de la Palabra de Dios. Por favor, lea Josué 4:21-24.
HHaassttaa  eell  pprróóxxiimmoo  rreeppoorrttee  ddeell  bbooddeegguueerroo……


